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			I TEMA 

			Escatología y profecía

		

		
			01_El glorioso regreso de Jesucristo. Parte I

			Entonces vi el cielo abierto, y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y pelea. Sus ojos eran como llama de fuego, y había en su cabeza muchas diademas; un tenía un nombre escrito que ninguno conocía sino él mismo. Estaba vestido de una ropa teñida en sangre; y su nombre es: EL VERBO DE DIOS. Y los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio, le seguían en caballos blancos. De su boca sale una espada aguda, para herir con ella a las naciones, y él las regirá con vara de hierro; y él pisa el lagar del vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso. Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES.

			Apocalipsis 19:11–16
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			SERMÓN

			Introducción

			En esta ocasión veremos Apocalipsis 19:11–16. Este es el glorioso retorno de Jesucristo. Hemos esperado llegar a este versículo desde que comenzamos el libro de Apocalipsis. Hemos pasado por los 19 capítulos y 10 versículos preliminares para llegar al versículo 11 donde dice: “Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y pelea. Sus ojos eran como llama de fuego, y había en Su cabeza muchas diademas; y tenía un nombre escrito que ninguno conocía sino Él mismo. Estaba vestido de una ropa teñida en sangre; y Su nombre es: EL VERBO DE DIOS. Y los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio, le seguían en caballos blancos. De Su boca sale una espada aguda, para herir con ella a las naciones, y Él las regirá con vara de hierro; y Él pisa el lagar del vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso. Y en Su vestidura y en Su muslo tiene escrito este nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES”. Una descripción muy gráfica y poderosa de Jesucristo que lo retrata en esta visión del apóstol Juan con la gloria de Su Segunda Venida.

			Muchas veces me preguntan—creo que las personas saben que soy pastor, que estudio la Escritura y enseño la Biblia— si las cosas en este mundo en conflicto mejorarán. Si todo continuará empeorando cada vez más o si habrá un fin a todas las guerras, al antagonismo, la injusticia, el crimen y el caos. Y siempre contesto la pregunta diciendo que mejorará; no hay duda acerca de eso. Puedo contestar con un rotundo sí a la pregunta de si el mundo mejorará. Pero ese categórico sí está directamente asociado con la segunda Venida de Jesucristo. Eso, y solamente eso, remediará los problemas de nuestro mundo. Solamente eso traerá paz en vez de guerra, justicia en vez de iniquidad, integridad en vez de depravación. Un día Jesucristo vendrá y gobernará al mundo. Retornará para ser Rey y establecer Su Reino. Este pasaje en particular, el cual acabamos de leer, profetiza el momento más sobresaliente de la historia de la humanidad y de la historia de la redención.

			Hostilidad

			Tal como hemos aprendido en nuestro estudio de este increíble libro de Apocalipsis, este glorioso evento no sucederá sin que antes acontezca una hostilidad preliminar, la cual será extensa y de amplio alcance. Antes del regreso de Jesucristo habrá una hostilidad generada por Satanás, los demonios y hombres impíos, así como hostilidades en todo el mundo generadas por Dios mismo, a medida que derrama Su ira. Hemos aprendido de los esfuerzos de Satanás durante el próximo tiempo de la Tribulación. Hemos aprendido acerca de la identidad del anticristo y su seguidor, llamado el falso profeta. Hemos aprendido acerca de los demonios que serán liberados para plagar la tierra. Hemos aprendido acerca de la maldad intensificada de los hombres en medio del derrame de la furia y la ira de Dios. Ellos continúan siendo cada vez más malvados, más ofuscados, más endurecidos y más resistentes en contra del Evangelio, el cual al mismo tiempo es predicado a ellos como nunca antes. Hemos aprendido cómo Satanás con todas sus huestes viene a pelear contra los objetivos de Dios, contra el pueblo de Dios, contra el plan de Dios, contra los ángeles de Dios y aún contra el Cristo de Dios. Las fuerzas del cielo y las fuerzas del infierno se enfrentarán en una violencia final en la que intervienen las naciones del mundo en una batalla que conocemos con el nombre de Armagedón, en donde las tinieblas procuran detener a la Luz para que no establezca Su reino glorioso sobre la tierra.

			A la cabeza de este ejército mundial de fuerzas unidas estará la bestia o el anticristo quien marcha con hostilidad con el poder de Satanás contra Dios y Su Ungido. Vemos que en el versículo 19 dice: “Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos, reunidos para guerrear contra el que montaba el caballo, y contra su ejército”.

			También recordamos Apocalipsis 16:16 donde dice que el lugar central de esa batalla será en un lugar llamado en hebreo Armagedón. Por lo que cuando nos preguntan si las cosas mejorarán, no será sin antes mucha hostilidad, mucha más de la que el mundo ha visto aún. La respuesta es que las cosas definitivamente mejorarán; y mejorarán de un modo instantáneo con la llegada de Jesucristo en un momento catastrófico de la historia de la redención. Pero antes de que mejoren, empeorarán mucho. El mundo aún no ha comenzado a comprender cuán terrible puede ser la vida, cuán aterradoramente injusta puede ser, cuán insostenible puede ser, cuán inmoral, cuán caótica, cuán devastadora y mortal. Si usted quiere vislumbrar eso, entienda el libro de Apocalipsis. A partir del capítulo 6 se desarrollan los siete sellos de juicio, las siete trompetas de juicio y las siete copas de la ira de Dios que culminan en lo que es llamado el día de la ira misma que describe cuán terrible será todo.

			Antes de que el mundo mejore en el regreso de Jesucristo, empeorará mucho más de lo que es hoy en día. Y a veces nos preguntamos si todo puede ser aún peor. Y la respuesta es que puede serlo; y será peor. Y luego, en un gran momento de culminación redentora, Jesús vendrá y el mundo será inmediatamente un paraíso recuperado.

			La cena de las bodas del Cordero de Dios

			Ahora, a medida que nos aproximamos a Apocalipsis 19:11, donde se nos describe el regreso de Jesucristo, queremos recordar el pasaje anterior. Hemos estudiado el libro de Apocalipsis por algunas semanas y no quiero que pierdan la continuidad. Recordarán que en el pasaje anterior estaba la presentación de un gran acontecimiento llamado en el versículo nueve la Cena de las Bodas del Cordero, un tiempo cuando el Cordero de Dios, el Señor Jesucristo, se unirá con Su pueblo redimido; y ellos participarán en esta maravillosa cena de bodas que será disfrutada a pleno durante el tiempo del Reino Milenario, el reino de 1000 años que Jesús establece en la tierra como la primera etapa de Su reinado eterno. Pero, a pesar de ser maravillosa, antes de que ocurra la cena de las bodas del Cordero—cuando el Cordero se reúne con su esposa y entran en la gloria del Reino y participan de ese extraordinario tiempo de celebración—el rey guerrero debe ganar la última batalla.

			Él no puede llevar a Su novia al Reino. No puede establecer este gran evento de la cena de boda, esa gran celebración permanente. Él no puede unirse de la manera que prometió y no puede culminar de la manera prometida hasta que retorne victorioso de la mayor batalla de todos los tiempos. Y en anticipación de este gran evento de la cena de las bodas, el gran evento del Reino, el Rey guerrero va a la batalla por última vez. Y es en este momento que la mayor cantidad de enemigos acomete contra el Señor Jesucristo. Para ese entonces estarán los demonios que han estado sueltos y los que han estado atados, pero que en ese momento habrán sido liberados. Doscientos millones de demonios habrán sido liberados, los cuales han estado cautivos por un largo período de tiempo. Se abrirá el abismo del infierno y los demonios que han estado encarcelados con cadenas para el momento de la Tribulación serán soltados. Así que las huestes del infierno serán más terribles de lo que han sido antes. Estará lo que quede de la humanidad en la tierra, los que no hayan sido destruidos por el poder del anticristo o destruidos por los furiosos juicios de Dios. Y se juntarán en grandes ejércitos que serán conducidos a los campos de Meguido; y se extenderán hacia el sur más allá de la ciudad de Jerusalén. Ellos serán en realidad combustible para el fuego del Rey cuando regrese.

			El mayor holocausto de la humanidad es usualmente conocido como el gran holocausto de Armagedón. Y antes de que el Rey pueda llevar a su esposa a la cena de celebración, tiene que obtener Su triunfo final. El intrépido desafío del anticristo es aceptado por el cielo mismo, aceptado por el Rey, el Rey guerrero y Sus santos ángeles. Y Él regresa a vengarse con llamas de fuego.

			A medida que nos aproximamos a este evento en Apocalipsis 19:11, Babilonia, la gran ciudad capital del imperio del anticristo ya ha sido destruida. El mundo económico y el sistema religioso han sido destruidos. El imperio del anticristo está en caos, tal como recordamos de los capítulos 17 y 18. Los juicios de los siete sellos han sido abiertos y cumplidos. Las siete trompetas han sido sonadas y sus furiosos juicios ya se han desplegado. Las siete copas de ira han sido derramadas. El día del hombre está por llegar a su fin. La gran Tribulación está por finalizar. El tiempo de Satanás también ha finalizado a medida que Jesucristo llega con triunfo glorioso.

			La culminación del plan de Dios

			En este momento, para hacer justicia con el objetivo de la Escritura y la anticipación de toda la literatura redentora que existe anteriormente en la Biblia, debemos decir que es la culminación del plan de Dios que Su pueblo ha estado aguardando a lo largo de toda la historia de redención. Esto es lo que se esperaba desde el principio. Este es el momento cuando la cabeza de la serpiente es aplastada por completo. Y eso nos lleva de regreso a Génesis 3:15. Es cuando se le entrega el cetro al Rey verdadero, lo cual nos remite a Génesis 49. También este es el tiempo, por ejemplo, que fue anticipado en la gran profecía dada en 2 Samuel 7; en ese gran capítulo en el cual se le dice a David que vendrá un rey, mayor que cualquier otro; y ese rey será un hijo de David que establecerá un Reino que durará por siempre. Será un Reino que nunca finalizará. Segundo Samuel 7 anticipa este mismo evento descrito aquí en Apocalipsis 19.

			Seguramente en el corazón de Isaías estaba la expectativa de este día y momento cuando habló de que vendría un gran Rey siervo, que establecería un trono y un reino. Isaías lo predice en el capítulo 11 y nuevamente en el capítulo 42.

			Fue anticipado por Ezequiel en los capítulos 38 y 39. Por Joel en el capítulo 3 de su profecía. Y por Zacarías en el capítulo 14. Y ciertamente Isaías tenía eso en mente en el capítulo 9 cuando dijo que el gobierno estaría sobre Sus hombros. El habló de un niño que vendría a reinar.

			El Antiguo Testamento también señala muy claramente que el centro de este Reino que establecerá el Mesías estaría en la ciudad de Jerusalén. El profeta Zacarías hace saber manifiestamente que Jerusalén será el lugar. En Zacarías 12:3: “Y en aquel día yo pondré a Jerusalén por piedra pesada a todos los pueblos; todos los que se la cargaren serán despedazados, bien que todas las naciones de la tierra se juntarán contra ella”. En la batalla de Armagedón hay un foco de atención hacia Jerusalén. Y Jerusalén será el lugar donde el anticristo establecerá su gobierno. Después de profanar el templo, durante la Tribulación, él se establece para que le adoren. Establece el centro de su adoración en la ciudad de Jerusalén. Entonces el conflicto afectará también a esa ciudad. Zacarías habla de eso y también lo hace Isaías 9:7.

			Entonces, los profetas estaban prediciendo lo que sucedería, que llegaría un día cuando Jerusalén sería un lugar de juicio. Vendría también un día cuando Dios enviaría a Su gran Rey a establecer Su Reino eterno. Y tuvieron que esperar hasta el Nuevo Testamento para tener una revelación aún mayor, como aquélla que fue dada en el discurso del Monte de los Olivos, o como aquélla que fue dada en el libro de Apocalipsis. Ellos comprendieron cómo culminaría finalmente la historia de la humanidad. Vendría Uno del cielo, el Ungido, el Hijo de David, el Rey prometido que quitaría a los Reyes del mundo y establecería un Reino de justicia en el cual el pueblo de Dios sería elevado y exaltado. La paz y la justicia prevalecerían en el mundo. Isaías y los otros profetas sabían y comprendían con seguridad lo que se les decía acerca de este gran evento.

			El conflicto y la expectativa

			Se establece el conflicto. Lo comprendemos. Hemos aprendido del mismo en el libro de Apocalipsis. Pero también se establece la expectativa. Los cristianos han anhelado la llegada de este gran día. Y ahora estamos leyendo acerca de su advenimiento.

			Me recuerda Mateo 13, cómo el Señor al principio de Su ministerio comenzó a hablar acerca de lo que sucedería en el futuro. Recuerden ustedes que en Mateo 13:41–42, Él dice: “Enviará el Hijo del Hombre a Sus ángeles, y recogerán de Su reino a todos los que sirven de tropiezo, y a los que hacen iniquidad, y los echarán en el horno de fuego; allí será el lloro y el crujir de dientes. Entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de Su Padre”. Aquí Jesús está diciendo que vendrá un día de juicio, un día cuando los ángeles serán agentes de juicio y los que recogen la cosecha. Pero también será un día de bendición; y los justos verán al sol resplandecer en el Reino de Su Padre.

			Y en el gran discurso del Monte de los Olivos, donde Jesús da un sermón acerca de Su Segunda Venida, recuerda nuevamente lo que sucederá, en Mateo 25:41. “Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de Mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles”. Pero por otro lado, les dirá a aquellos que le conocen y le aman: “Venid, benditos de Mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo”. Por lo que ese día es un día de gran juicio pero también de gran bendición, gran gozo, gran expectativa.

			Recordarán que el apóstol Pablo habla en Romanos 2:5–9 de que viene “el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios, el cual pagará a cada uno conforme a sus obras: vida eterna a los que, perseverando en bien hacer, buscan gloria y honra e inmortalidad, pero ira y enojo a los que son contenciosos y no obedecen a la verdad, sino que obedecen a la injusticia; tribulación y angustia sobre todo ser humano que hace lo malo”. Nuevamente, este suceso indica el juicio y muestra bendición. Y los creyentes a lo largo de la historia han esperado este momento extraordinario.

			En 2 Tesalonicenses 1:7, nos habla de un día cuando el señor Jesús será revelado desde el cielo. Es el mismo día que estamos viendo en Apocalipsis 19, cuando Él llega con sus ejércitos celestiales como llama de fuego, vengándose de aquellos que no conocen a Dios y que no obedecen al Evangelio de nuestro Señor Jesús. Y ellos sufrirán la pena de la destrucción eterna, alejados de la presencia del Señor y de la gloria de Su poder. Pero por otra parte, ese día Él vendrá para ser glorificado en sus santos, para ser una maravilla entre todos los que creyeron.

			Nuevamente, escuchamos lo mismo. Es un día de juicio terrible de los impíos y un día de inmenso gozo para aquellos que conocen y aman al Señor. Es el día esperado por los santos del Antiguo Testamento, el día esperado por los santos del Nuevo Testamento, un día de juicio; el mismo día en que Juan conoció la dulzura porque Cristo viene, y la amargura porque significa que la condenación de los impíos estaba sellada.

			El evento prominente

			Por lo tanto, nuestro texto es épico en la historia de la redención. Es el evento prominente. Es el último gran evento. Es verdaderamente el fin de toda la saga. El resto de lo que sucede en el Reino y el final del Reino, la rebelión satánica al final de los 1000 años, es realmente un tipo de operación de limpieza. Es aquello que establece el fin permanente del día del hombre y establece el comienzo eterno del día de Dios y el día de Cristo, cuando Él reinará por siempre. Este es entonces el pináculo de toda la Escritura, de toda la esperanza cristiana, de toda la esperanza de los santos de todos los tiempos. Esta es la batalla culminante final por la soberanía en el universo; y esto determina quién reinará por siempre. Y no será otro que el Señor Jesucristo.

			Y deberíamos amar este evento. Deberíamos anhelar este acontecimiento. El apóstol Pablo habló cuando escribió a Timoteo al final de su vida. Y habló palabras muy, muy importantes y prácticas. Él dijo en 2 Timoteo 4:8: “Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no solo a mí, sino también a todos los que aman Su venida”. Al decir esto, define al cristiano como alguien que ama la aparición de Cristo, alguien que ama Su venida. Cuando pensamos sobre ello, cuando meditamos en eso, obviamente que lo hacemos como cristianos, pero ciertamente no demostramos ese tipo de afecto porque estamos tan atrapados por este mundo, tan satisfechos con este mundo, que pienso que la mayoría de nosotros, si fuéramos honestos y miráramos en nuestros corazones, y se nos hiciera la pregunta ¿Preferirías dejar este mundo y ser llevado a la gloria? ¿Preferirías que Jesús viniera o preferirías seguir disfrutando de la vida? Sería difícil decir que es algo que tenemos bien definido, que renunciaríamos a todo lo de este mundo por la presencia de Jesucristo. No amamos su aparición como deberíamos. Estamos cómodos y cautivados por las cosas de este mundo.

			Y creo que mucho más en este tipo de cultura, comparada con otras que son mucho más difíciles, sombrías y no tan atrayentes como nuestra cultura. Quizás el hecho de que nuestra sociedad esté cambiando rápidamente, que se acabó la edad de oro de la historia de Estados Unidos, los días de gloria de este país y nuestra sociedad; quizás el hecho de que las cosas estén empeorando cada vez más, causará que tengamos un amor cada vez mayor por la aparición de Jesucristo. Y que así sea, si ese es el caso.

			Y si hoy nosotros, en nuestra situación, podemos amar su aparición, imagine lo que sentirán los santos que pasarán el tiempo de la Tribulación. Imagine lo que será para aquellos que esperan la llegada de Jesucristo mientras tienen que experimentar todo lo que está sucediendo. El anticristo estará actuando con todo el poder, blasfemando abiertamente y desafiando a Dios y a Cristo descaradamente. Todo el mundo adorará a Satanás y al hijo de perdición. Y aquellos que se rehúsen a hacerlo, que pertenezcan al Señor, pagarán con sus vidas. Habrá cuantioso martirio a los creyentes. Todos los hombres y mujeres sobre la faz de la tierra enfrentarán una matanza increíble e inimaginable. Los creyentes de Israel que queden, que hayan sobrevivido a la ira de Dios y que hayan venido a la verdad de Jesucristo estarán en situación crítica de persecución. Ellos clamarán, sin duda, con el salmista que dijo: “Oh Dios, no guardes silencio; no calles, oh Dios, ni te estés quieto. Porque he aquí que rugen tus enemigos, y los que te aborrecen alzan cabeza. Contra tu pueblo han consultado astuta y secretamente, y han entrado en consejo contra tus protegidos. Han dicho: Venid, y destruyámoslos para que no sean nación, y no haya más memoria del nombre de Israel. Porque se confabulan de corazón a una, contra ti han hecho alianza” (Salmo 83:1–5).

			Sin duda que los judíos redimidos de la Tribulación encontrarán su camino al Salmo 83 y a esos primeros cinco versículos y clamarán a Dios: “Oh Dios, no guardes silencio”. Y los gentiles creyentes que estén vivos se unirán en ese clamor. Aquellos que hayan creído durante ese período y que todavía están vivos y no hayan sido martirizados.

			Y luego, los santos martirizados que están en el cielo también estarán clamando: “¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre en los que moran en la tierra?” Tal como lo hacen en Apocalipsis 6:10. Y entonces, los santos de la tierra, tanto judíos como gentiles, y los santos del cielo bajo el altar clamarán que Cristo venga. Y esperarán ansiosamente su aparición porque la vida será tan aterradora. Querrán que el Rey regrese y establezca su Reino y sea honrado y glorificado. Y ellos estarán, por supuesto, entristecidos por sus propias experiencias, pero aún más por la difamación del carácter de Dios y el nombre de Cristo; y querrán que todo concluya.

			Y vendrá el tiempo en el que las oraciones de los santos serán respondidas, y los clamores de aquellos que estén bajo el altar del cielo también serán contestados. Y vemos la respuesta a eso en el capítulo 19: el día llegará. Tal como lo expresó Judas en su epístola en los versículos 14–15: “He aquí, vino el Señor con Sus santas decenas de millares, para hacer juicio contra todos, y dejar convictos a todos los impíos de todas sus obras impías que han hecho impíamente, y de todas las cosas duras que los pecadores impíos han hablado contra Él”.

			Vendrá. Este gran evento sucederá.

			Cuando comienza la escena en el versículo 11—es bueno que lo observen—somos llevados al cielo y vemos que el cielo se abre “y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y pelea”.

			Lo que sucederá aquí, sucederá rápidamente. Con rapidez y de modo triunfante, las puertas del cielo se abrirán y el Señor aparecerá en gloria con ejércitos celestiales. Será un triunfo fulminante. Habrá una colisión catastrófica y repentina mientras que Él viene del cielo y llega la tierra. Y quiero enfatizar lo repentino en este texto. Se abre el cielo, Él está allí y viene.

			Y tan pronto como llegue, habrá un holocausto que es descrito en el versículo 17 como la gran cena de Dios; y las aves del cielo serán llamadas a comer la carne de los cadáveres que cubrirán esa parte del mundo. La captura repentina de la bestia y de los reyes de la tierra, del falso profeta, aún de Satanás mismo; y todos ellos serán arrojados al lago de fuego que arde con azufre. Y luego, la muerte de los que quedaban en el versículo 21. Y todo esto será muy repentino y rápido. Es importante señalarlo. No será un combate prolongado. No será un sitio. Será una batalla instantánea que en realidad será peleada con una sola arma, que es el arma detallada en el versículo 15 como una espada que sale de la boca de Cristo. Y con ella, Él herirá a las naciones. E inmediatamente después, establecerá su gobierno y gobernará con una vara de hierro.

			Quiero enfatizar lo repentino de todo esto por un motivo muy importante; quiero que comprendan que la narración bíblica no nos dice que el Reino llegará de manera silenciosa, que se fusionará una era con la próxima, que quizás hay un Reino y uno no lo puede percibir. Que hay un período de transición.

			Otras teorías

			Se preguntarán si hay alguien que cree eso. Hay muchos. Son los llamados post-milenaristas. Ellos creen que las cosas mejorarán cada vez más y que habrá una especie de movimiento espiritual; y la iglesia de algún modo tomará algunas de las instituciones humanas y habrá una fusión gradual hasta el establecimiento del Reino. Eso es el post-milenarismo—considerando al milenio como el Reino de los 1000 años. Ellos también pueden ser clasificados bajo el término de reconstruccionistas. A veces leemos acerca de ellos. Son básicamente post-milenaristas que creen que nosotros, como iglesia, reconstruiremos la sociedad alrededor de un marco de realidad espiritual y por lo tanto haremos venir el Reino de Cristo. Algunos de ellos son llamados teonomistas, que creen que de alguna manera podemos fusionar la economía de nuestro tiempo, la estructura social de nuestro tiempo, con una realidad teológica y crear un tipo de reino teonomista.

			Algunos de ellos son llamados teólogos del Reino y creen que de alguna manera la Iglesia tendrá un gran poder para hacer milagros. Es el tipo de movimiento de John Wimber, un movimiento carismático de “señales y milagros”. Y por medio de este gran poder, podremos vencer demonios y conquistar a las fuerzas de las tinieblas. Y los sacaremos del poder de Satanás y por lo tanto estableceremos el Reino. Y será un proceso. Este movimiento está obsesionado con una mentalidad de batalla espiritual, orando por las grandes ciudades y los demonios que supuestamente las mantienen prisioneras. Y nosotros queremos liberar estas cosas humanas de los poderes de las tinieblas o de los arquitectos sociales de nuestro tiempo. Queremos crear por el poder de la Iglesia expresado ya sea de manera sobrenatural contra las fuerzas demoníacas, o de manera natural contra las fuerzas políticas y sociales; y entonces obtener el Reino, establecerlo y ofrecérselo a Cristo.

			Considero que eso está completamente alejado de la Escritura. El establecimiento del Reino en el cual Cristo gobierna con una vara de hierro es un cataclismo repentino instantáneo que no puede ser descrito de ningún otro modo en la Escritura. El cielo se abre. Jesús, sentado en un caballo blanco, irrumpe desde el cielo, embiste a la tierra y simplemente con la espada que sale de Su boca, que no es otra cosa que Su palabra, produce devastación. Él es capaz de destruir con Su boca, del mismo modo que puede crear con ella. Entonces recuerden, la historia no se fusiona de manera tranquila y gradual con el Reino de Cristo; este llega con furia y ferocidad, en una súbita intervención divina desde el cielo. El final llegará violentamente, con un juicio fiero.

			Y más aún, el fin no llegará porque las cosas mejoren. El fin llegará porque las cosas empeorarán. La Iglesia nunca conquistará los reinos de este mundo, nunca asumirá el cargo de las instituciones sociales de esta época. No habrá días mejores en el futuro a causa de la influencia cristiana en el mundo. Ni tampoco lograremos conquistar al mundo de las tinieblas desarrollando algún poder espiritual imaginario para luego traer el Reino. No lo haremos. El mundo no mejorará, sino que empeorará. Y es evidente en el libro de Apocalipsis que se pondrá cada vez peor hasta que el Rey intervenga.

			El último golpe a un mundo que estará envuelto en sangre hasta el cuello debido a la matanza, al asesinato, al derramamiento de sangre y a la violencia que ha estado aconteciendo, es el holocausto de Armagedón luego del cual el Señor mismo establecerá el Reino. Solo Él puede establecer el Reino. Es por eso que decimos que somos pre-milenaristas. Creemos que Cristo viene al principio del milenio y lo establece; no al final del mismo después de que nosotros lo hayamos establecido. Eso es lo que creen los post-milenaristas.

			Y luego están los amilenaristas, que no creen que haya un Reino. Y luego están los pan-milenaristas que creen que todo estará bien de algún modo en el futuro.

			Pero cualquiera que siga el curso cronológico literal del libro de Apocalipsis concluirá con una Venida pre-milenarista de Cristo en la cual Él regresa y establece Su reino milenario durante el cual Él gobierna por 1000 años. Ninguna otra cosa tiene sentido en la cronología del libro de Apocalipsis.

			Los profetas nos dicen que cuando Cristo venga, la batalla se propagará con violencia en la llanura de Meguido. Y hasta Edom, pasando por Jerusalén, el valle de Josafat. Pero Meguido es el lugar donde parece que la batalla es mayor, donde hay más derramamiento de sangre. Y a aquellos de nosotros que hemos estado en ese lugar nos impresiona la capacidad notable de esa porción de tierra en particular para ser un campo de batalla. En efecto, Napoleón dijo que es el mejor campo de batalla en la superficie de la tierra—al menos el mejor que él hubiera visto. Allí Barac y Débora pelearon contra Sísara, luego Gedeón batalló contra los madianitas, Saúl fue asesinado por los filisteos, el faraón Necao asesino al buen rey Josías, etc. En ese lugar se ha derramado mucha sangre.

			Cada batalla peleada allí a través de los años, ya sea por los turcos o los ejércitos de Napoleón; todas esas batallas juntas fueron solo un indicio del gran día de la batalla del Dios todopoderoso. El día del hombre terminará y el día de Dios comenzará. El glorioso retorno de Nuestro Señor Jesucristo, cuyas señales y descripción aquí lo identifican como el mismo Jesús que fue al cielo desde el Monte de los Olivos, vendrá. Creo que vendrá antes de lo que cualquiera de nosotros realmente piensa.

			Recuerden ahora que cuando Cristo vino la primera vez, fue despreciado y rechazado, le escupieron, se burlaron y lo ridiculizaron. Pero cuando Él regrese la segunda vez, será exactamente lo contrario. Exactamente lo contrario.

			Imágenes descriptivas

			Las imágenes de esta sección—no quiero que nos apresuremos—son realmente maravillosas. Describen a Cristo como el Rey guerrero; y Él regresa de acuerdo a ese modelo, o en ese tipo de categoría. Y es realmente muy similar al capítulo 11 de Isaías. De hecho, usted puede pensar que Juan, quien lo escribe, quien ve esta gran visión, conocía el libro de Isaías y podría haber elaborado este paralelo en su mente. Leemos en Isaías 11:1: “Saldrá una vara del tronco de Isaí, y un vástago retoñará de sus raíces”. Y por supuesto, el linaje de Isaí era David y entonces el hijo de David, el Mesías, venía del linaje de Isaí. “Y reposará sobre Él el Espíritu de Jehová; espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de poder, espíritu de conocimiento y de temor de Jehová. Y le hará entender diligente en el temor de Jehová. No juzgará según la vista de sus ojos, ni argüirá por lo que oigan sus oídos; sino que juzgará con justicia a los pobres, y argüirá con equidad por los mansos de la tierra; y herirá la tierra con la vara de su boca, y con el espíritu de Sus labios matará al impío. Y será la justicia cinto de sus lomos, y la fidelidad ceñidor de su cintura” (versículos 2–5).

			Esa imagen es muy similar. En Apocalipsis se le llama Fiel y Verdadero. Aquí, dice “la fidelidad [será] ceñidor de su cintura”. Se enaltece su justicia en Apocalipsis 19; y también aquí. Aquí, en Isaías 11, al igual que en Apocalipsis 19, hiere la tierra con la vara de su boca. Establece aquí su dominio; y lo mismo hace en Apocalipsis 19. Así que la misma imagen de la llegada del Rey, el Rey guerrero, el Rey que conquista en Apocalipsis 19, es ciertamente muy cercana a la descripción de Isaías 11.

			E Isaías 11:6–9 describe al Reino que Él establece. “Morará el lobo con el cordero, y el leopardo con el cabrito se acostará; el becerro y el león y la bestia doméstica andarán juntos, y un niño los pastoreará”. En otras palabras, no habrá más hostilidad en el reino animal. “La vaca y la osa pacerán, sus crías se echarán juntas; y el león como el buey comerá paja. Y el niño de pecho jugará sobre la cueva del áspid, y el recién destetado extenderá su mano sobre la caverna de la víbora. No harán mal ni dañarán en todo mi santo monte; porque la tierra será llena del conocimiento de Jehová, como las aguas cubren el mar”. Y continúa con la descripción.

			Definitivamente, la descripción de Isaías 11 corresponde a un Reino y también describe la llegada del Rey en términos muy similares a Apocalipsis 19.

			Pasemos por un momento a Isaías 63:1–6; otras imágenes muy similares. Estoy tan solo señalando que estas imágenes no eran algo nuevo. “¿Quién es Este que viene de Edom?” Esto nos dice que la batalla se extiende desde Meguido en el norte hasta Edom en el sureste. “¿Quién es Este que viene de Edom, de Bosra, con vestidos rojos?” Vestidos literalmente rojos. “¿Este hermoso en su vestido, que marcha en la grandeza de Su poder? Yo, el que hablo en justicia, grande para salvar. ¿Por qué es rojo Tu vestido, y Tus ropas como del que ha pisado en lagar? He pisado Yo solo el lagar, y de los pueblos nadie había Conmigo; los pisé con Mi ira, y los hollé con Mi furor; y su sangre salpicó Mis vestidos, y manché todas Mis ropas. Porque el día de la venganza está en Mi corazón, y el año de Mis redimidos ha llegado. Miré, y no había quien ayudara, y Me maravillé que no hubiera quien sustentase; y Me salvó mi brazo, y Me sostuvo Mi ira. Y con Mi ira hollé los pueblos, y los embriagué en Mi furor, y derramé en tierra su sangre”. Aquí está el Mesías contestando la pregunta ¿Quién es Este que viene a derramar sangre?

			Y la imagen de esa matanza de Isaías 63—regresen a Apocalipsis 19—también aparece aquí. Versículo 13: “Estaba vestido de una ropa teñida en sangre; y su nombre es: EL VERBO DE DIOS”. Él es un conquistador ensangrentado; lo caracteriza su vestimenta manchada con sangre. Este gran evento no solo fue profetizado en Isaías 11 e Isaías 63, sino también en Mateo capítulo 24. Y recordarán que en Mateo 24:29–31, en el discurso del Monte de los Olivos, Jesús hizo una declaración importante: “E inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, y la luna no dará su resplandor, y las estrellas caerán del cielo, y las potencias de los cielos serán conmovidas. Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo; y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con poder y gran gloria. Y enviará Sus ángeles con gran voz de trompeta, y juntarán a Sus escogidos, de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro”. Esta también es una descripción del Rey que viene. El acontecimiento de Apocalipsis 19.

			Después, en Mateo 25:31, Jesús continúa con este sermón acerca de Su Segunda Venida: “Cuando el Hijo del Hombre venga en Su gloria, y todos los santos ángeles con Él, entonces Se sentará en Su trono de gloria”. Así lo habían anticipado los profetas del Antiguo Testamento y ciertamente lo anticipó el señor Jesucristo. Anteriormente, en el libro de Apocalipsis, el apóstol Juan tuvo la visión relacionada con la llegada de Cristo. ¿Recuerdan 14:14–15? “Miré, y he aquí una nube blanca; y sobre la nube uno sentado semejante al Hijo del Hombre, que tenía en la cabeza una corona de oro, y en la mano una hoz aguda. Y del templo salió otro ángel, clamando a gran voz al que estaba sentado sobre la nube: Mete Tu hoz, y siega; porque la hora de segar ha llegado, pues la mies de la tierra está madura”.

			Lo vemos también en el versículo 20: “Y fue pisado el lagar fuera de la ciudad, y del lagar salió sangre hasta los frenos de los caballos, por mil seiscientos estadios”. Esa es la distancia de Meguido hasta el sur, pasando por Jerusalén, hasta las partes del sur que serían cerca de Edom.

			Así que hay muchos anticipos. En Apocalipsis 16:14 encontramos la batalla de la guerra del gran día del Señor. Y luego, en el versículo 16, se les reúne en el lugar llamado Armagedón. Todo eso se establece para comprender el regreso de Cristo. Y por cierto, ahora seremos muy cronológicos en el libro de Apocalipsis. Él regresa en el capítulo 19. Establece Su reino. En el capítulo 20, aprendemos acerca del Reino. Y luego el Reino finaliza y nos aproximamos al estado eterno de los capítulos 21 y 22. Entonces, todo lo que falta por venir es el cumplimiento maravilloso, glorioso, de la esperanza y la expectativa de todos los creyentes de todos los tiempos.

			¿Pueden creer que esto fue la introducción? ¿Durante cuánto tiempo he estado hablando? Se acabó el tiempo. Es increíble. Y no quiero que ustedes se pierdan nada, así que guardaré lo que planeaba decir para la próxima vez. Pero creo que ustedes comprenden el escenario y su importancia; y eso es fundamental. Y les daré tres importantes perspectivas iniciales a medida que veamos los versículos 11–16: El regreso del Conquistador, los regimientos del Conquistador y el gobierno del Conquistador. Y esta es simplemente la verdad más rica y más maravillosa, por lo que quiero tener tiempo para desarrollarla; y esperaré hasta el próximo domingo para hacerlo. No quiero que se lo pierdan.

			Para ser honesto con ustedes, en mi corazón tengo la preocupación que cuando digamos que vamos a presentar la Segunda Venida de Jesucristo haya gente que no venga. No puedo concebir que no se ame su aparición lo suficiente como para querer saber cualquier detalle posible acerca de la misma. Entre hoy y el próximo día del Señor, podrían orar para que Él ponga en los corazones de su pueblo el deseo de demostrar el amor por este evento de tal manera que acudan a escuchar acerca del mismo. Y no lo digo por nuestro bien, porque para ser honesto—esta es una buena acotación para cerrar—nosotros, los que conocemos y amamos al señor Jesucristo seremos raptados, ¿no es cierto? Nosotros estaremos en la segunda Venida, pero no estaremos aquí esperándola; vendremos con Él, lo cual lo hace más interesante. Yo quiero saber lo que estaré haciendo, en que estaré involucrado. ¿Seré parte del juicio? ¿Tendré una espada? ¿Entraré en acción o no? Contestaré esas preguntas la próxima semana. ¿Cuál será mi rol? Y lo más maravilloso de todo esto es que finalmente Jesucristo será exaltado. Toda la difamación, toda la calumnia, todo el deshonor que ha existido contra su nombre acabará por siempre. Y Él será reivindicado y glorificado. Tan solo eso hace que este sea el evento más preciado de todos los eventos. No se lo pierdan. Inclinemos nuestras cabezas para orar.

			Oración final

			Padre, mientras meditamos acerca de esta maravillosa realidad de la venida de Jesús, estamos muy agradecidos por saber de ella; de lo contrario nos sentiríamos desesperados y confundidos, acerca de lo que sucede en el mundo. ¿Y cómo puede ser que en este tiempo, en el que somos educados, en el que nos hemos elevado material y económicamente, y en el que deberíamos haber aprendido algo con respecto a la lucha de cómo convivir, aquí estamos, matándonos unos a otros a un ritmo increíble, desde el crimen en las calles hasta la masacre de medio millón de personas llevada a cabo por una tribu de África? Existe algo que está tan terriblemente mal en el corazón humano que el tiempo no soluciona, y que la educación no remedia, y que la estructura social no puede controlar. No mejora, siempre es lo mismo, solo que peor. ¿Y qué esperanza tendríamos o dónde iríamos a buscar el resplandor de la luz si no tuviéramos la certeza de que Jesús viene? Que Él viene y hará del mundo el paraíso que Tú querías que fuera. Pero solo para aquellos que aman Su aparición, que invocan Su nombre. Y diríamos junto con el apóstol Juan: “Ven señor Jesús” (Apocalipsis 22:20). Cuanto antes mejor. ¿Quién necesita más de esto? El único motivo por el cual somos reticentes a decir “ven ahora” es porque desearíamos que más personas llegaran a tener fe en Cristo. No deseamos la condenación de los perdidos; y tampoco Tú la deseas. Y es por eso que durante esos últimos días de la Tribulación, el Evangelio será predicado mucho más que en cualquier otro momento de la historia. Y los hombres tendrán mayor oportunidad de escuchar y de creer de la que han tenido; porque Tú no deseas que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento (2 Pedro 3:9). Tú no encuentras placer en la muerte del impío (Ezequiel 18:23; 33:11).

			Pero Señor, queremos que el Evangelio sea predicado, queremos que la gente crea; pero al mismo tiempo, queremos que Cristo venga y sea exaltado y reciba el honor que se merece. Y queremos ser parte del Reino, de ese glorioso Reino desde el cual Él gobierna. Deseamos que lo que acabamos de leer aquí en Apocalipsis 19 acerca del cielo abriéndose, fuera de hecho una realidad, que el cielo estuviera abierto y que Jesús viniera pronto. Gracias por la promesa de que no somos guardados para ira, sino que antes de que esa ira se despliegue, Tú vendrás a llevarnos contigo y retornaremos contigo en la gloria de Tu venida.

			Danos un amor por Tu aparición que afecte nuestra vida, el modo en que vivimos, el modo en que pensamos, el modo en que invertimos nuestro tiempo y dinero. Ayúdanos a vivir a la luz de la eternidad; y no del mundo, que es temporal. Ayúdanos a hacer nuestro tesoro en el cielo, donde la polilla y el orín no corrompen y los ladrones no pueden hurtar (Mateo 6:19–20); a invertir en lo eterno; a poner nuestros afectos en las cosas de arriba y no en las cosas de la tierra (Colosenses 3:1–2); a recordar que no somos ciudadanos de este mundo sino que nuestra ciudadanía está en el cielo (Filipenses 3:20), por lo que aguardamos al Señor, quién vendrá a cambiarnos según Su propia imagen (Romanos 8:29). Danos un amor por la aparición de Cristo que nos conmueva. Sabiendo que todas estas cosas sucederán, que recordemos—como Pedro lo hizo—que nosotros también debemos ser intachables y santos en nuestro vivir, creciendo en gracia y en el conocimiento de Cristo (2 Pedro 3:14, 18). Ayúdanos a vivir a la luz de nuestro Rey que regresa; y que hasta entonces seamos fieles para servirle y para llamar a muchos a la justicia, para que ellos también puedan glorificar junto a nosotros a Aquel en cuyo nombre oramos. Amén.
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			02_El glorioso regreso de Jesucristo. Parte II

			Entonces vi el cielo abierto, y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y pelea. Sus ojos eran como llama de fuego, y había en su cabeza muchas diademas; un tenía un nombre escrito que ninguno conocía sino él mismo. Estaba vestido de una ropa teñida en sangre; y su nombre es: EL VERBO DE DIOS. Y los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio, le seguían en caballos blancos. De su boca sale una espada aguda, para herir con ella a las naciones, y él las regirá con vara de hierro; y él pisa el lagar del vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso. Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES.

			Apocalipsis 19:11–16

			BOSQUEJO

			—	Introducción

			—	El regreso del Conquistador

			—	Los ejércitos del Conquistador

			—	El gobierno del Conquistador
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			SERMÓN

			Introducción

			Hoy tenemos el privilegio de abrir nuestras Biblias al capítulo 19 de Apocalipsis; y veremos el gran texto que nos detalla el regreso del Señor Jesucristo. Apocalipsis 19:11–16; quiero leerles este texto, un texto poderoso que quiero que ustedes tengan en mente.

			Comenzando en el versículo 11, Juan recibe esta gran visión durante el exilio que estaba sufriendo en la isla de Patmos por predicar el Evangelio. Y él dice: “Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y pelea. Sus ojos eran como llama de fuego, y había en su cabeza muchas diademas; y tenía un nombre escrito que ninguno conocía sino Él mismo. Estaba vestido de una ropa teñida en sangre; y Su nombre es: EL VERBO DE DIOS. Y los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio, Le seguían en caballos blancos. De Su boca sale una espada aguda, para herir con ella a las naciones, y Él las regirá con vara de hierro; y Él pisa el lagar del vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso. Y en Su vestidura y en Su muslo tiene escrito este nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES”.

			Aquí está la gran presentación de la visión de la Segunda Venida del Señor Jesucristo. Ahora, para mostrarles lo importante que son estas páginas de las Escrituras, un total de 1527 pasajes del Antiguo Testamento se refieren a la Segunda Venida del Señor Jesucristo. Hay aproximadamente 8000 versículos en el Nuevo Testamento; y 330 de ellos, es decir, 1 de cada 25 versículos se refiere directamente la Segunda Venida de Jesucristo. De hecho, junto con el tema de la fe, ningún otro tema es mencionado más a menudo que el regreso de Cristo. Por cada vez que se menciona la Primera Venida de Cristo, la Segunda Venida es mencionada ocho veces. Y el Señor mismo se refiere a Su Venida 21 veces; y más de 50 veces somos exhortados a estar listos para ese gran evento. Es un tema principal a lo largo de las páginas de la Escritura.

			Claramente, debido al testimonio bíblico tan abundante, podemos tener la certeza de que Jesús vendrá nuevamente. La promesa de Dios lo requiere. Dios, quien no puede mentir, prometió que el Mesías vendría y qué establecería un Reino; y ese trono estaría en Jerusalén y desde él gobernaría al mundo. Dios prometió que Él establecería a Su Rey en Su monte santo, Salmo 2; que el gobierno estaría sobre Sus hombros, Isaías 9; que Él reinaría y gobernaría. Daniel 7 describe Su llegada, al igual que Zacarías 14 y otros pasajes del Antiguo Testamento. Y aún el Nuevo Testamento repite esa promesa. Es repetida para nosotros en el Evangelio de Mateo, en el Sermón del Monte de los Olivos y también en el Evangelio de Lucas.

			Entonces, la promesa de Dios requiere el regreso de Cristo. Segundo, las afirmaciones de Jesús lo demandan. Jesús mismo dijo que Él se iría y regresaría en Juan 14. Y nuevamente, en Mateo 24:25, Él describe Su propia venida, la venida del Hijo del hombre en el cielo.

			Aún más, la garantía del Espíritu Santo la demanda. El Espíritu Santo fue ciertamente quien inspiró a los autores del Nuevo Testamento a escribir la promesa del regreso de Cristo. Y es el Espíritu Santo en nosotros quien es la garantía o el anticipo de ese gran evento que está por venir. La palabra arrabon se utiliza para describir al Espíritu Santo, Él es llamado la garantía del Espíritu. Arrabon puede ser traducida como “anillo de compromiso”. Él es la promesa que garantiza la boda entre la novia—la Iglesia—y el novio— el Señor Jesucristo.

			Y entonces, la promesa de Dios demanda el retorno de Cristo, las afirmaciones de Jesús demandan Su regreso, la garantía del Espíritu demanda que Él regrese. Y aún fuera de la Trinidad misma, el plan para la Iglesia demanda Su regreso. Dios ha establecido el plan para Su iglesia. De hecho, está desplegado con mayor claridad en Hechos 15, donde la Escritura nos dice claramente que el Señor tiene un propósito maravilloso para Su iglesia. Se despliega a partir de los versículos 6–9: “Y se reunieron los apóstoles y los ancianos para conocer de este asunto. Y después de mucha discusión, Pedro se levantó y les dijo: ‘Varones hermanos, vosotros sabéis cómo ya hace algún tiempo que Dios escogió que los gentiles oyesen por mi boca la palabra del evangelio y creyesen. Y Dios, que conoce los corazones, les dio testimonio, dándoles el Espíritu Santo lo mismo que a nosotros; y ninguna diferencia hizo entre nosotros y ellos, purificando por la fe sus corazones’”. Y entonces Dios estableció su Iglesia, constituida por judíos y gentiles. Más abajo, en los versículos 15–18: “Y con esto concuerdan las palabras de los profetas, como está escrito: ‘Después de esto volveré y reedificaré el tabernáculo de David, que está caído; y repararé sus ruinas, y lo volveré a levantar, para que el resto de los hombres busque al Señor, y todos los gentiles, sobre los cuales es invocado Mi nombre, dice el Señor, que hace conocer todo esto desde tiempos antiguos’”.

			Dios tiene un plan; y es un plan que involucra Su regreso y el establecimiento de Su Reino glorioso. Y nosotros sabemos que esa promesa está especificada para nosotros no solo en el libro de Hechos sino también en el libro de Apocalipsis, tal como veremos en el capítulo 20. Entonces, el plan de Dios para la Iglesia demanda el regreso de Cristo; después de todo, Él tiene que regresar y tomar a la Iglesia para ser Su novia, casarse con la Iglesia. La promesa de la Cena de las Bodas del Cordero, la cual hemos visto anteriormente en este capítulo, involucra a la Iglesia. Él debe regresar para eso.

			Y entonces, el plan de Dios para las naciones lo demanda. Él regresará a juzgar a las naciones, dice Mateo 25; también Joel 3 lo dice. Él regresará, Él juzgará a las naciones, establecerá Su reino y gobernará las naciones. El plan de Dios para Israel demanda que Jesús regrese porque el Reino, después de todo, fue prometido en primer lugar a Israel. Ellos tendrán un Mesías; y en última instancia, ellos entrarán al Reino del Mesías. Todo Israel, eventualmente, dice Romanos 11, será salvo. Los huesos secos serán revividos, nos dice Ezequiel; y vendrá un tiempo en el que Israel creerá, cuando miren a Aquel a quien ellos han traspasado, tal como lo expresa Zacarías; y llorarán como se llora por hijo unigénito, afligiéndose por Él como quien se aflige por el primogénito; y entrarán a Su Reino.

			Entonces, el plan para la Iglesia, el plan para las naciones, el plan para Israel demanda que Cristo regrese. Pueden mirarlo desde otro punto de vista también, la humillación de Cristo demanda que Él regrese. La primera vez que Él vino fue burlado, fue odiado, fue despreciado y fue humillado. Y eso requiere que Él regrese con la gloria que se merece, con el respeto y el honor y la adoración de se le deberían dar. Aún más, la exaltación de Satanás demanda que Cristo regrese. Satanás, quien es el usurpador, necesita ser derrocado, el que es el príncipe temporal de este mundo, el dios de este mundo, debe ser sacado de su trono; y los herederos legítimos deben ser ubicados en ese trono. La cabeza de la serpiente, que fue magullada en la Cruz, necesita ser finalmente cortada; y él necesita conocer la ejecución que Dios ha planeado para él.

			Entonces, las promesas de Dios, las afirmaciones de Jesús, la garantía del Espíritu Santo, el plan para la Iglesia, para las naciones, para Israel, la humillación de Cristo, la exaltación temporal de Satanás, todas esas cosas demandan el retorno de Cristo y el establecimiento de Su reino. Y finalmente, esto nos lleva directamente a la maravilla de todo este pasaje, la expectativa de los santos lo demanda. Nosotros somos aquellos que aman Su aparición, de acuerdo a 2 Timoteo 4. Nosotros somos aquellos que esperan Su venida. Esta es la esperanza cristiana, el regreso del Señor Jesucristo. Y pueden ver a los santos no solo en el Nuevo Testamento, sino a lo largo del Antiguo Testamento, anhelando y anticipando la llegada del Mesías para establecer Su Reino. Entonces, para cumplir con Su promesa, para cumplir con Su propia Palabra, el Señor Jesucristo debe venir. Para que se cumpla la garantía del Espíritu Santo, Él debe venir. Para que Dios instituya Su plan para la Iglesia, para los gentiles y para Israel, Él debe venir. Y para cumplir con la anticipación de los santos, Él debe venir. Y Él vendrá. Y vemos la llegada de Cristo descrita y demostrada en la majestuosidad de las palabras que les acabo de leer en el capítulo 19.

			Ahora, quiero dividir estos versículos en tres partes: El regreso del Conquistador, los ejércitos del Conquistador y el gobierno del Conquistador. El regreso, los ejércitos y el gobierno. Sin embargo, antes de que profundicemos en el texto, quiero hablarles un poco acerca del contexto. Es por eso que quiero que vayan en sus Biblias al libro de Isaías. En Isaías 11 tenemos un texto de la Escritura, que les mencioné la última vez, y es importante que lo comprendan porque establece el contexto para esta visión. Recuerden ahora, en Isaías 11:1, “saldrá una vara del tronco de Isaí”, que se refiere al Mesías, “viniendo del linaje de Isaí”, a través de David quien era hijo de Isaí. “Y reposará sobre Él el Espíritu de Jehová; espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de poder, espíritu de conocimiento y de temor de Jehová. Y le hará entender diligente en el temor de Jehová. No juzgará según la vista de sus ojos, ni argüirá por lo que oigan sus oídos” (versículos 2–3). En otras palabras, no juzgará de manera superficial. “Sino que juzgará con justicia a los pobres, y argüirá con equidad por los mansos de la tierra; y herirá la tierra con la vara de Su boca, y con el espíritu de Sus labios matará al impío. Y será la justicia cinto de Sus lomos, y la fidelidad ceñidor de Su cintura” (versículos 4–5). Y aquí tienen la promesa del Mesías y Su Reino.

			Vayan ahora a Isaías 63; y encontrarán otro texto de la Escritura que en cierto modo es paralelo con la visión que tiene Juan. Isaías 63:1: “¿Quién es este que viene de Edom, de Bosra, con vestidos rojos? ¿Este hermoso en Su vestido, que marcha en la grandeza de Su poder?” Obviamente es el Mesías, este es el fragmento mesiánico de la profecía de Isaías. “Yo, el que hablo en justicia, grande para salvar”. Ese es quien viene. Ese es quien viene con vestidos de color, literalmente en hebreo, carmesí, el color rojo de la sangre. Versículo 2: “¿Por qué es rojo tu vestido, y tus ropas como del que ha pisado en lagar?” Como si fuera el jugo rojo de las uvas. ¿Por qué? “He pisado Yo solo el lagar, y de los pueblos nadie había conmigo; los pisé con mi ira, y los hollé con mi furor; y su sangre salpicó Mis vestidos, y manché todas Mis ropas. Porque el día de la venganza está en Mi corazón, y el año de Mis redimidos ha llegado. Miré, y no había quien ayudara, y Me maravillé que no hubiera quien sustentase; y Me salvó mi brazo, y Me sostuvo Mi ira. Y con Mi ira hollé los pueblos, y los embriagué en Mi furor, y derramé en tierra su sangre” (versículos 3–6). Imágenes muy vívidas, ¿no es cierto?

			La sangre salpicada, la llegada del Mesías, Él mismo pisoteando con Su ira. Esas dos escenas en Isaías 11 e Isaías 63 tienen algunos paralelos con la visión de aquí, en Apocalipsis 19, y solo quería que prestaran atención a esos textos debido a las expresiones comunes que encontramos en ellos y que también veremos en Apocalipsis.

			Ahora, este regreso de Cristo que se nos da en el capítulo 19 ya había sido anticipado. Ustedes recordarán que en Apocalipsis 14:14 Juan miró y “he aquí una nube blanca; y sobre la nube uno sentado semejante al Hijo del Hombre, que tenía en la cabeza una corona de oro, y en la mano una hoz aguda”.

			Y más abajo, en el versículo 18, se le dice al que tenía la hoz aguda, que la meta y vendimie los racimos de la tierra porque sus uvas están maduras. Dice que el ángel arrojó su hoz en la tierra y vendimió la viña de la tierra; y echó las uvas en el gran lagar de la ira de Dios. Y fue pisado el lagar fuera de la ciudad, y del lagar salió sangre hasta los frenos de los caballos, por 1600 estadios. He aquí otra escena salpicada de sangre, donde la misma alcanza la altura de un caballo, a medida que el Mesías mismo pisotea el lagar de la ira de Dios y el jugo de las uvas se convierte en la imagen de la sangre salpicada.

			En el capítulo 16, se da otra visión de esto, tal como se lo señalé la última vez. Versículo 15: “He aquí, Yo vengo como ladrón”. Y cuando Él viene, dice el versículo 16, los reúne en el lugar que es llamado en hebreo Armagedón.

			Ahora, llegamos a la escena que ha sido anticipada por Isaías y también anticipada por Juan en el libro de Apocalipsis, en esos textos que les he leído. Llegamos al hecho real en la secuencia cronológica, seguida por el capítulo 20, el establecimiento del Reino y la continuación al estado eterno.

			El regreso del Conquistador

			Veamos entonces, primero que nada, los versículos 11–13; y veamos el regreso del Conquistador. Versículo 11: “Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y pelea”.

			Nuevamente, en otro momento del libro de Apocalipsis, el cielo se abrirá. Y tendremos un glorioso vistazo del cielo, una visión gloriosa del Señor Jesucristo. Y es muy diferente de la que vimos en el capítulo 1 donde Él estaba ministrando a Su Iglesia. Aquí Él está ciertamente viniendo con venganza ardiente, en llamas. Él viene con una espada de juicio. Con vestidos teñidos en sangre. Este es el momento de Su regreso. Este es el cumplimiento de la promesa que Jesús mismo hizo con Sus propios labios en Mateo 24:27–28: “Porque como el relámpago que sale del oriente y se muestra hasta el occidente, así será también la venida del Hijo del Hombre. Porque dondequiera que estuviere el cuerpo muerto, allí se juntarán las águilas”. Será un tiempo de gran matanza. Sucederá inmediatamente después de la Tribulación. “El sol se oscurecerá, y la luna no dará su resplandor, y las estrellas caerán del cielo, y las potencias de los cielos serán conmovidas” (versículo 29). En otras palabras, todo el universo se oscurecerá. “Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo; y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con poder y gran gloria. Y enviará Sus ángeles con gran voz de trompeta, y juntarán a Sus escogidos, de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro” (versículos 30–31). Eso es lo que ahora se describe en Apocalipsis 19.

			A medida que se desarrolla la escena, nuestros ojos son fijados en el jinete majestuoso, grandioso, poderoso. El cielo es abierto para nosotros; y vemos este caballo blanco. Y sobre el caballo blanco, vemos al jinete. Hablemos ahora acerca de estos detalles, ya que son importantes.

			El motivo por el que el cielo es abierto esta vez no es para dejarnos entrar, sino para dejarle salir. Un número de veces en el libro de Apocalipsis, el cielo fue abierto; y se nos dio acceso a eso. Podemos regresar, por ejemplo, al capítulo 4, donde recordamos que el apóstol Juan dice en el versículo 1: “Después de esto miré, y he aquí una puerta abierta en el cielo; y la primera voz que oí, como de trompeta, hablando conmigo, dijo: Sube acá, y yo te mostraré las cosas que sucederán después de estas”. Y entonces, la puerta del cielo fue abierta en el capítulo 4 para que Juan pudiera ingresar y ver. Y ahora, la puerta es abierta para que el Hijo del hombre pueda salir.

			Jesús, aquel que ascendió al cielo tal como registra Hechos 1, aquel que está sentado a la diestra del Padre, ahora regresa. Él recibirá el Reino que el Padre le ha prometido, el Reino que se merece. A medida que regresan—capítulo 5—recuerden que el Padre está sentado en el trono en el cielo, en Sus manos tiene un libro que es el título de propiedad del universo. Y recordarán que nadie en el cielo o en la tierra—versículo 3—o debajo de la tierra, podía abrir al libro o mirarlo. En otras palabras, nadie tenía el derecho de tomar posesión del universo. Nadie tenía derecho de abrir el pergamino y tomar posesión. Y entonces, Juan dice: “Y lloraba yo mucho, porque no se había hallado a ninguno digno de abrir el libro, ni de leerlo, ni de mirarlo” (versículo 4). En otras palabras, ¿pertenecería siempre el mundo al usurpador, a Satanás, al pecado? ¿No había nadie que pudiera tomarlo nuevamente?

			“Y uno de los ancianos me dijo: No llores. He aquí que el León de la tribu de Judá, la raíz de David, ha vencido para abrir el libro y desatar sus siete sellos. Y miré, y vi que en medio del trono y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los ancianos, estaba en pie un Cordero como inmolado, que tenía siete cuernos, y siete ojos, los cuales son los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra” (versículos 5–6). Eso también es una referencia a Isaías 11.

			“Y vino, y tomó el libro de la mano derecha del que estaba sentado en el trono” (versículo 7). Y aquí tienen al Cordero, el Hijo, Cristo, el Mesías que tiene el privilegio y el derecho de tomar el título de propiedad de la mano de Dios porque Su derecho es tomar el universo. “Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro ancianos se postraron delante del Cordero; todos tenían arpas, y copas de oro llenas de incienso, que son las oraciones de los santos; y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque Tú fuiste inmolado, y con Tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación; y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra” (versículos 8–10).

			Tiene derecho de posesión del mundo. Tiene derecho a establecer Su reino. Y entonces, Aquel que ahora tiene derecho, está en el cielo; y el cielo es abierto. Y Él está por venir. Esa oración de antelación grandiosa y maravillosa que aparece en Isaías 64:1–2: “¡Oh, si rompieses los cielos, y descendieras, y a Tu presencia se escurriesen los montes, como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio Tu nombre a Tus enemigos, y las naciones temblasen a Tu presencia!” Esa es la oración, que los cielos se abrieran y descendiera. Y lo que Isaías anticipó y por lo que oró en el capítulo 64, ahora se desarrolla en Apocalipsis 19 a medida que el cielo se abre y Él está listo para venir. Y esta vez Juan no ve al Cordero en el trono, en vez de eso, de acuerdo al versículo 11, ve a un caballo blanco. Este no es un Cordero, este es un caballo blanco. Y cabalgando ese caballo blanco está el gran Conquistador, el Mesías. Cabalgando no del modo que cabalgó cuando lo hizo en Su vida terrenal, sino viniendo como un Conquistador en un modo típico de las procesiones triunfales romanas.

			Permítanme mencionarles algo en este momento. Capten esto porque es muy importante. Lo que tienen en la descripción de la visión es una mezcla de símbolos y realidad. Y tienen que comprender eso o de otra manera no podrán entender esto. Existe ahí un lenguaje que es la expresión de la realidad; y existe un lenguaje ahí que es expresión simbólica. Por supuesto, ese simbolismo señala a la realidad. Las personas se preguntan si esto significa que hay realmente caballos en el cielo. La respuesta es que no, así como tampoco significa que cuando Jesús venga, Él realmente tendrá colgando de Su cabeza un montón de coronas; o que cuando Él regrese realmente asomará de Su boca una especie de espada. O como cuando dice que todos los que vengan con Él estarán cabalgando en una miríada de caballos blancos. No hay nada que indique en ningún lugar de la Escritura que los caballos son glorificados, que los caballos son eternamente glorificados y van al cielo. Hay una mezcla de simbolismo y de realidad aquí. Esto no significa necesariamente que es algo real, como tampoco lo es el hecho de que cuando Jesucristo establezca Su Reino, rondará por la tierra con una gran vara de hierro en Su mano, aplastando los cráneos de las personas con él. Y sin embargo, dice que Él regirá con vara de hierro.

			Tienen que comprender que el lenguaje simbólico aquí expresa realidad, pero es en sí mismo simbólico de esa realidad. Y el símbolo aquí, el majestuoso símbolo aquí es de un emperador romano quien regresa en una procesión triunfal. Él regresa para una gran batalla, para triunfar y entrar en la gloria de ese triunfo. Un general cabalgaría a la guerra con su caballo blanco, con su vestidura guerrera, liderando a sus increíbles regimientos de batalla. Y la guerra comenzaría. Y cuando la batalla fuera ganada, él entonces iría a Roma por la Vía Sacra, la calle principal de Roma, al templo de Júpiter en el Monte Capitolino, donde entraría a su gloria. Las imágenes son gráficas.

			Juan ve a Jesús ya no como un Cordero, ya no como está descrito en Zacarías 9:9, llegando en humillación, cabalgando sobre un asno, sobre un pollino hijo de asna. Y, de hecho, todo en esas imágenes está en contraste con el humilde asno en el que Jesús cabalgó en la ciudad. Ahora llega como un conquistador, ahora llega como un rey guerrero, ahora llega para destruir a los impíos, para derrocar al anticristo, para atar a Satanás, tomar control de la tierra y del universo y establecerse como REY DE REYES y SEÑOR DE SEÑORES. Y los caballos son simbólicos. La espada de Su boca es simbólica. La vara de hierro es simbólica. Las coronas son simbólicas. Pero la llegada es una realidad y el salmista mismo escribió de este evento cuando escribió: “Ciñe tu espada sobre el muslo, oh valiente, con tu gloria y con tu majestad… Tus saetas agudas, con que caerán pueblos debajo de ti, penetrarán en el corazón de los enemigos del rey. Tu trono, oh Dios, es eterno y para siempre” (Salmo 45:3–6). Inclusive el salmista, bajo la inspiración del Espíritu Santo, pudo tener una mirada de la llegada de Dios en la gloria del gobierno mesiánico para establecer Su reino eterno.

			Y entonces, Él viene. La Escritura nos dice que Él viene en gloria. Leímos eso en Mateo 24–25. En Apocalipsis 1:7 dice que: “Todo ojo le verá”. Obviamente, todo el mundo ya estará en la oscuridad, tal como les he leído; todo se apagará. Y la brillante gloria de Jesucristo llegará como una realidad tan asombrosa que todos en la faz de la tierra le verán. Y Él no solo vendrá en gloria, no solo de manera visible, sino que también vendrá con venganza, a juzgar y a batallar.

			En este momento, me voy a apartar de esto por un momento; y voy a hablarles de algo que necesitan tener en mente. No hay nada en este escenario que coincida con las descripciones del Rapto de la Iglesia en el Nuevo Testamento. Hay dos Escrituras en el Nuevo Testamento que se refieren al Rapto de la Iglesia. Una está en Juan 14 y la otra está en 1 Tesalonicenses 4. Juan 14:1 y siguientes; 1 Tesalonicenses 4:13 y siguientes. Ambas describen la venida del Señor por la Iglesia, la venida del Señor por sus amados. En Juan 14 Jesús dice: “Si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis” (versículo 3). Esa no era una advertencia, esa era una promesa. Eso no es un evento al que temer; eso es un evento que anticipar. Prepararé un lugar para vosotros y vendré, los tomaré y llevaré a ese lugar. Eso es muy importante, porque sea como fuere el Rapto de los creyentes, es algo que anhelamos, esperamos y amamos, porque Él vendrá y nos llevará al lugar que está preparando para nosotros.

			¿Dónde está Él ahora? En el cielo. ¿Qué está haciendo ahora? Preparando lugar para nosotros en la casa del Padre. Pero cuando Él venga a juzgar, Él vendrá a la tierra, se quedará en la tierra y establecerá Su reino aquí. El Rapto es un evento muy diferente. Tomará y se llevará a la Iglesia a hogares celestiales que han sido preparados para los creyentes. Y es por eso que es muy difícil ver estas dos cosas como el mismo evento.

			En el Rapto, inclusive, Cristo no viene a la tierra, nos encuentra en el aire. Aquí, Él llega hasta la tierra. Él no viene a encontrar a Sus santos, los trae con Él. Y le siguen a medida que vienen. En el Rapto, Él viene y encuentra a Sus santos en el aire; y los lleva cielo. En la Segunda Venida, Él llega hasta la tierra con Sus santos y establece Su Reino sobre la tierra. En el Rapto no hay juicio, no hay nada en el texto de Juan 14 o 1 Tesalonicenses capítulo 4 que hable de juicio; pero aquí todo es juicio. El Rapto es un tiempo de bendición. Y este es un tiempo de maldición. Cuando Él regrese, habrá bendición para los piadosos; pero aquí el énfasis está en el juicio; y no se hace ningún énfasis con respecto al Rapto.

			Y en el Rapto, como he dicho, Él encuentra a los Suyos en el aire. Y aquí, está con Sus pies en el Monte de los Olivos, de acuerdo con Zacarías 14. Se afirmarán Sus pies sobre el Monte de los Olivos, el monte se partirá por en medio, haciendo un valle en donde Él juzgará al mundo y establecerá Su Reino.

			Aún más, el evento de la Segunda Venida de Jesucristo está precedido por la oscuridad, el sol se oscurece, la luna se oscurece, las estrellas comienzan a caer, el humo llena el universo, relámpagos y una gloria cegadora presentan la llegada de Jesucristo. Dichos aspectos no están asociados con Su llegada por los santos en Juan 14 o en 1 Tesalonicenses 4; y es por eso que creemos que la venida por la Iglesia, la cual llamamos el Rapto, el Arrebatamiento, es un evento diferente que precede la llegada de Cristo en juicio para establecer Su reino. Y es por eso que decimos que creemos en un Rapto pre-tribulación, lo cual significa que Jesús arrebata a los Suyos antes del estallido de los terribles juicios de Su ira durante ese período final de siete años, en el cual Él regresa a la tierra con Sus santos que ya han sido raptados, para establecerse y reinar con Él en el Reino.

			Y entonces, vemos aquí que Jesús viene con ira de juicio. Él viene como un Conquistador. Miremos nuevamente el versículo 11 y veamos más acerca de Su retorno. Dice que el que montaba este caballo blanco, este símbolo de conquistador y poder puro y santo, es llamado “Fiel y Verdadero”. Él es llamado Fiel y Verdadero. Realmente, no hay un nombre más apropiado para el Señor Jesús. Ustedes recordarán que en Apocalipsis 3:14, se le llama “el testigo fiel y verdadero, el principio de la creación de Dios”. Entonces aquí, por segunda vez, Jesús es identificado como Fiel y Verdadero. Él es fiel a Sus promesas, Él es fiel a todo lo que promete. Y Él solo habla la verdad. El Fiel y Verdadero regresa.

			En Apocalipsis 3:7 se le describe como “el Santo, el Verdadero”. ¿Por qué se le llama Fiel y Verdadero? Porque Él mantiene Su palabra, ¿no es cierto? Él prometió que vendría y viene. Él es fiel para mantener Su palabra, Él es la fidelidad y la verdad personificadas. Su nombre está ciertamente en vívido contraste con la infidelidad y la hipocresía mentirosa del anticristo y Satanás. Jesús siempre dice la verdad porque Él es Dios, quien no puede mentir. Él es siempre fiel y verdadero. Él siempre mantendrá Su palabra. Él prometió que vendría, y viene porque es fiel y verdadero.

			Estoy seguro que hay muchas personas a quienes les haría feliz escoger las enseñanzas que a ellos les agradan, las enseñanzas de Jesús que encajan con sus sentimientos. Y con alegría rechazarían Sus juicios solemnes y Sus promesas de furia, venganza e ira. Pero Él es tan fiel y verdadero a esas promesas como lo es a las promesas de salvación, gracia y misericordia. Él es fiel y verdadero. Y ustedes nunca lo verán de manera más clara que cuando Él regrese, porque Él será fiel y verdadero a Su promesa de llevar a los justos al Reino y de destruir a los impíos.

			El dragón es un engañador. La bestia es un falso Cristo. La segunda bestia es un falso profeta. Y el mundo está en ese momento lleno de falsos adoradores. Pero Jesucristo es fiel y verdadero. Y porque Él es fiel y verdadero, dice en el versículo 11, “Con justicia juzga y pelea”. Si Él es fiel y verdadero a Su palabra, tiene que actuar en justicia. Tiene que hacer lo que es justo. Tiene que tener una reacción santa y justa contra el pecado; y entonces lo hace. Fiel a Su carácter justo, fiel a Su naturaleza santa, fiel a Su palabra, Él viene; y cuando viene, tiene que hacer lo que ha prometido hacer, lo que la justicia demanda que haga: Él juzga.

			Una vez vino como Salvador, luego vendrá como juez. Cuando estuvo aquí la primera vez, los hombres impíos lo juzgaron. Cuando venga la segunda vez, Él juzgará a los hombres impíos. Él no solo será el juez, sino que también será el verdugo. Recuerden que leímos en Isaías que Él solo pisa el lagar de la ira de Dios. Los ángeles no son verdugos. Los ángeles simplemente son como una especie de grupo de limpieza. Y de acuerdo a Mateo 13, son un grupo que clasifica. Pero solo Él pisa el lagar. Solo Él tiene el poder de ejecutar. Solo Él tiene el poder de traer la furia final y la ira de Dios.

			Hubo un tiempo cuando en Su Primera Venida fue traído delante de Pilato y Herodes y Caifás y Anás, y delante de la multitud que clamaba por Su sangre; y ellos lo juzgaron de manera injusta. Y habrá un día cuando Él regrese para juzgar al mundo de manera justa. Será diferente cuando Jesús venga, diferente de como fue la primera vez.

			Existe una advertencia de eso en Hechos 17:31, donde dice: “Ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a quien designó”. ¿Qué hombre? “Dando fe a todos con haberle levantado de los muertos”. Jesucristo, el hombre. Él regresará a juzgar.

			Entonces, Él vendrá con ira juzgar al mundo. Y luego esta declaración asombrosa: “Y pelea”. Vendrá como un rey guerrero. Vendrá a pelear. Regresando a Apocalipsis 2:16, de manera sorprendente, asombrosa, se registra que Él le dijo a la Iglesia de Pérgamo: “Vendré a ti pronto y pelearé contra ellos con la espada de Mi boca”.” Él es un guerrero contra los impíos, contra los incrédulos y contra los pecadores.

			Por cierto, esa referencia a Él peleando en 2:16, es la única otra mención a Él peleando en toda la Escritura. Y entonces, será muy tarde para los que rechazan; ellos estarán obviamente endurecidos más allá del punto en donde pueden responder de manera positiva. Aún en Apocalipsis 16:21, cuando ellos están en la culminación misma de los horrores del último juicio, cuando el último sello ha sido abierto y la última trompeta ha sido sonada, la última copa derramada y enorme granizo está cayendo sobre sus cabezas, uno pensaría que ellos se arrepentirán. Pero dice que ellos blasfemaron a Dios. Y están en ese punto de endurecimiento total. Y aquí es cuando Él viene, cuando no tiene sentido esperar, cuando ninguna otra cosa hará que ellos se arrepientan, cuando ningún juicio les conmueva y cuando ninguna predicación les conmueva y cuando ningún predicador pueda alcanzar sus corazones; Él regresará y peleará.

			Obviamente es un Jesús diferente que el que estamos acostumbrados a ver. Estamos acostumbrados a verlo ministrar a los necesitados, alimentar a los hambrientos, curar a los enfermos, echar demonios de las personas, dar paz a los corazones turbados. Estamos acostumbrados a escucharle invitar a aquellos con cargas pesadas a acudir a Él buscando descanso. Pero no será así. Ahora viene con una misión de guerra; viene a buscar y destruir.

			Esto no es nuevo en el carácter de Dios, no es una personalidad diferente del Dios de la Escritura. En el Mar Rojo, recuerden cuando, en Éxodo 15:3, Dios destruyó al faraón y sus ejércitos. Ustedes recuerdan que Israel dijo: “Jehová es varón de guerra”. El Señor es un guerrero. Un título sorprendente para Dios. Un título sorprendente para el Hijo de Dios, pero uno real.

			Alexander White, comentando acerca de la gran obra maestra de John Bunyan llamada La Guerra Santa escribió: “La Santa Escritura está llena de guerras y rumores de guerras, las guerras del Señor, las guerras de Josué y los jueces, las guerras de David con los suyos y muchos otros magníficos himnos de batalla, tanto que el nombre más conocido del Dios de Israel en el Antiguo Testamento es Jehová de los ejércitos; y luego, en el Nuevo Testamento, tenemos a Jesucristo descrito como capitán de nuestra salvación. Y entonces, toda la Biblia es finalizada con un libro, resonando con gritos de batalla, hasta que finaliza con una ciudad de paz en donde ellos cuelgan la trompeta en la sala y no se ocupan nunca más de la guerra”.

			El Señor es varón de guerra. En Su justicia, Él juzga y pelea. Francamente, el juicio se ha venido desarrollando desde la apertura de los sellos, el sonar de las trompetas y el derramamiento de las copas. Pero ahora, pelea la batalla final. Aquel que ha soportado con paciencia las burlas durante siglos, los insultos de los hombres que contemplaron el Calvario y le escupían, que demostraron odio humano y desdén, quienes durante miles de años han rechazado la paz que Él obtuvo a través de la sangre en la Cruz. Ellos le verán ahora como un Dios guerrero. Pero ellos no pelearán mucho, el fin llegará en un segundo.

			El cielo no puede estar en paz con el pecado. Los ojos de Dios son tan puros que no pueden ver el mal, no pueden ver la iniquidad. La paciencia de Dios tiene un fin. Él no siempre tolerará la iniquidad. La justicia no puede vivir siempre con la injusticia. La verdad no puede vivir siempre con la mentira. La rebelión no puede continuar por siempre. Y cuando el pecado finalmente es incorregible y el hombre incurable, llegará la destrucción. Y la misericordia de la cual se abusó traerá al Verdugo. Aquí, dice un escritor, llega esta espada de la majestad insultada, la ira de la gracia rechazada.

			Aún más, este Conquistador no solo viene como otros conquistadores por codicia, ambición, orgullo o el amor por el poder; este Conquistador viene en completa justicia, en perfecta santidad, en estricto acuerdo con cada interés santo. Y hacia allá se dirige la historia del mundo. Ahí es donde finalizará.

			Más adelante en la descripción, Apocalipsis 19:12: “Sus ojos eran como llama de fuego, y había en su cabeza muchas diademas; y tenía un nombre escrito que ninguno conocía sino Él mismo”.

			Él tiene ojos como llamas de fuego. ¿Qué es eso? Bueno, nada escapa a Su mirada. Él tiene ojos penetrantes. Sus ojos penetran y ven todo. Se dice también eso de Él en Apocalipsis 1:14: “Sus ojos como llama de fuego”. Tiene que ver con una mirada que traspasa, penetra y también purifica. Él puede ver lo más recóndito de cada corazón humano. Su visión lo penetra todo.

			En Apocalipsis 2:18 le dice a la Iglesia de Tiatira: “El Hijo de Dios, el que tiene ojos como llama de fuego”. Cuando Él vio por primera vez la tierra, cuando vino por primera vez, Sus ojos destellaron con ternura y gozo a medida que traía Sus hijos a Él, a medida que expresaba Su amor por los pobres y los necesitados. Sus ojos brillaban con compasión como cuando, con una sola mirada, derritió el culpable corazón de Pedro y le hizo llorar amargamente. Sus ojos estaban llenos de lágrimas cuando miraba la ciudad de Jerusalén; y lloró. Los mismos ojos que lloraron en la tumba de Lázaro. Pero vendrá el día cuando esos ojos brillarán con fuego, cuando penetrarán examinando los recónditos lugares más oscuros de cada alma humana y purgarán y purificarán con juicio. Para juzgar de manera justa, debe ver todo. Tiene que sondear las profundidades de cada corazón. Tiene que ver detrás de cada máscara, detrás de cada fachada. Es la visión en llamas de la omnisciencia justa y el enojo.

			Y dice luego en el versículo 12: “Y había en Su cabeza muchas diademas”. Muchas coronas de reyes. Y esto habla de Su rango real y autoridad real. Y es la idea de que Él ha juntado todas las coronas; y están todas sobre Su cabeza, porque nadie más reina en ningún otro lugar. Aquí está el máximo símbolo de soberanía. Todas las coronas están sobre Su cabeza. Ustedes recordarán, en el capítulo 12, a medida que veíamos la descripción de Satanás, podíamos ver que él era el monarca que gobernaba. En el versículo 3: “Un gran dragón escarlata, que tenía siete cabezas y diez cuernos, y en sus cabezas siete diademas”. Y luego, en el capítulo 13, vimos al anticristo y en sus cuernos diez diademas. Entonces, Satanás usaba coronas y el anticristo usaba coronas. Pero llegará el día cuando todos los reyes rendirán sus coronas. Satanás rendirá sus coronas. Y el anticristo rendirá sus coronas. Y los gobernantes del mundo rendirán sus coronas; y todas las coronas estarán sobre la cabeza de Jesús.

			Y por cierto, esta era la costumbre del mundo antiguo. Cuando Tolomeo conquistó Antioquía, él colocó dos coronas sobre su cabeza, la corona de Asia y la corona de Egipto, significando la naturaleza comprehensiva de su reino. El dragón tenía siete coronas, la bestia tenía 10 coronas; pero Jesús las tendrá todas. Las pondrá todas sobre Su cabeza. Todo será suyo; y el versículo 16 dice que Él es Rey de reyes. No habrá coronas para nadie más en ese momento.

			En Apocalipsis 11:15, escuchamos el mismo pensamiento de un modo diferente. “Los reinos del mundo han venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y él reinará por los siglos de los siglos”. Es un cambio justo, ¿no es cierto? ¿Por una corona de espinas? Un cambio justo. Y se refiere a lo que supongo que podríamos llamar soberanía irrefutable. Él es Rey y nadie puede evitarlo. “Ciñe Tu espada sobre el muslo, oh valiente”—dijo el salmista, como lo he señalado anteriormente—“con Tu gloria y con Tu majestad”. Él es el Rey.

			Se dice más acerca de Él: “Tenía un nombre escrito que ninguno conocía sino Él mismo”. No le puedo decir cuántas personas me han preguntado cuál es ese nombre. Y a todos les he dicho lo mismo: Es un nombre que nadie conoce, ni yo, ni nadie más. No nos gusta algo así, ¿no es cierto? Queremos saber. Pero esto es algo que nosotros no sabemos. Juan pudo ver un nombre ahí, pero cuando lo leyó o no podía leerlo o no podía comprenderlo. Era ininteligible para él. No sabía lo que era. Estaba más allá de la comprensión humana. Estaba más allá del conocimiento humano. Y escuchen, eso es muy alentador. Sabiendo todo lo que sabemos acerca de Jesucristo, no sabremos la totalidad del misterio de Su persona. Juan no lo pudo saber. Quizás habrá cosas que sabremos en la eternidad, con certeza que las hay, que no podemos saber ahora; pero tengo la certeza de que todo el misterio de Su ser no nos será conocido. Conoceremos tal como se nos conoce, en cierto grado, de acuerdo a 1 Corintios 13:12; y es maravilloso pensar en eso. Pero aquí Juan estaba en una visión glorificada, siendo llevado al cielo; y había una realidad de Jesús que él no podía comprender. Existe algo incomprensible acerca del carácter de Dios que quizás aún siendo humanos eternamente glorificados nunca conoceremos. Sabremos mucho más de lo que sabemos ahora; pero la incomprensibilidad total de Dios siempre será incomprensible. Y entonces, todo lo que Juan dice es que hay algo acerca de Él que está más allá de lo que nosotros alguna vez podamos comprender.

			Eso es algo maravilloso de escuchar. A veces pienso que podemos sentirnos demasiado familiarizados con Jesús. Podemos exagerar nuestra comprensión y pensar que realmente lo conocemos mejor de lo que en realidad lo hacemos. Existe una naturaleza profunda en nuestro Señor Jesucristo que solamente es comprensible para Dios. He aquí al Incomprensible, al Soberano, al Fiel y Verdadero, al Rey guerrero que viene a establecer Su juicio.

			Y luego, regresando a nuestro pasaje, en el versículo 13, describiendo aún más Su regreso, al gobernante que regresa, dice que: “Estaba vestido de una ropa teñida en sangre”. Él está vestido con ropa teñida de sangre; Esta no es la sangre que Él derramó en la Cruz. Y Esta no es una descripción de la redención. Esta es una descripción del juicio. Y basado en lo que leímos en Isaías, la clara descripción detrás de esto en Isaías 63 es de un Rey que viene con una vestidura salpicada de sangre. Jesús vendrá con vestiduras salpicadas de sangre.

			Usted se preguntará por qué Su vestidura está salpicada de sangre si la batalla aún no ha comenzado. Se preguntará de dónde vino la sangre. Permítanme recordarle que Esta no es Su primera batalla, Esta es su última batalla. Él ha usado Sus vestiduras de batalla anteriormente. ¿Quién si no Él ha peleado con el dragón? ¿Quién si no Él peleó por Israel en los días de Josué? ¿Quién si no Él peleó contra los reyes de Canaán y Taanac cerca de las aguas de Meguido (Jueces 5:19)? ¿Quién sino Él venció seis poderes mundiales pasados y todas las naciones que para este tiempo habían caído? No, sus vestiduras habían estado salpicadas de sangre durante un largo tiempo… ¿Quién sino Él peleó contra el faraón en el triunfo de Éxodo? Es el Conquistador Todopoderoso que tiene puesta esta vestimenta de guerra; y Su ropa de guerra lleva las manchas de batallas anteriores. Esta no es Su primera batalla.

			Es el mismo Conquistador Todopoderoso que peleó contra el pecado en la cruz y mezcló Su propia sangre con la sangre de Sus enemigos en Sus ropas de batalla. Y ahora, esas ropas de batalla deben mancharse nuevamente; y las manchas ahora son quizás más extensas que nunca antes. Él pisará el lagar de la ira de Dios; y la sangre salpicará para todos lados en el holocausto del pavoroso juicio.

			En 2 Tesalonicenses 1:7 dice: “Cuando se manifieste el Señor Jesús desde el cielo con los ángeles de Su poder, en llama de fuego, para dar retribución a los que no conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesucristo”. Él viene con furia de juicio para manchar nuevamente Su vestido.

			Y luego dice al final de Apocalipsis 19:13: “Y Su nombre es: EL VERBO DE DIOS”. En caso de que quede alguna duda acerca de quién es, nosotros sabemos quién es el Verbo de Dios, ¿no es cierto? Juan 1:1–2: “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Este era en el principio con Dios. Todas las cosas por Él fueron hechas, y sin Él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho”. El Verbo de Dios no es otro más que el segundo Miembro de la Trinidad, Cristo, el Encarnado, quien es también el Creador. Él es aquel que tiene sangre en Sus vestidos, el Rey guerrero. Y Él viene en juicio.

			Y aquí, nuevamente, Su nombre es tan majestuoso. ¿Por qué elige Dios llamarlo “el Verbo de Dios”? Porque Él es la expresión de Dios, Él es la revelación de Dios, Él es la declaración de Dios. Él es en quien oímos a Dios hablar y vemos a Dios actuar. Él es la expresión completa de la mente y la voluntad y el propósito de Dios. Él es el Verbo de Dios. Él comunica a Dios.

			Entonces, la suma de Sus nombres realmente es una descripción gloriosa, ¿no es cierto? Él tiene un nombre que ningún hombre conoció que expresa Su deidad encarnada. Y Él tiene un nombre, REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES, que expresa Su deidad soberana. Francamente, el plan del Evangelio está en esos tres nombres. Él es Dios que se reveló a sí mismo al hombre; y algún día, Él vendrá a reinar sobre todo el universo.

			La suma de esos nombres es entonces la suma de la descripción del Conquistador. Esto fue entonces, el regreso del Conquistador.

			Los ejércitos del Conquistador

			Entonces, vemos tres ejércitos del Conquistador. Brevemente, en el versículo 14: “Y los ejércitos celestiales”. Ahora tenemos ejércitos que están en el cielo, ¿quiénes son? Bueno, están “vestidos de lino finísimo, blanco y limpio, le seguían en caballos blancos”. ¿Quiénes son esos ejércitos glorificados? Bueno, existe una pista en Apocalipsis 19:8; retrocedan unos versículos. Aquí está la esposa–versículo 7–la esposa es la Iglesia, así como los santos redimidos que han sido juntados para la gran Cena de Bodas que será en el Reino. Y dice que a la esposa, es decir los creyentes que han sido redimidos, “se le ha concedido que se vista de lino fino, limpio y resplandeciente”. Y luego dice esto: “porque el lino fino es las acciones justas de los santos”. Entonces, más abajo, en el versículo 14, cuando dice que estos ejércitos del cielo estaban vestidos de lino finísimo, blanco y limpio, ¿quiénes son ellos? Ellos tienen que ser los santos. Y tienen que incluir a la novia. Tiene que ser la iglesia.

			Entonces, hemos dicho que la Iglesia ha sido raptada, y ahora la Iglesia regresa con Él. Regresa descrita no con un carácter de esposa, sino de justicia. Esto incluiría también, tal como lo hemos notado cuando estudiamos anteriormente el texto en el capítulo 19, a los santos de la Tribulación que han sido glorificados. Porque los vemos en Apocalipsis 7:9 delante del trono y delante del Cordero vestidos de ropas blancas. Y en el versículo 13 dice: “Estos que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son, y de dónde han venido?” Y dice que son “los que han salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero” (versículo 14). Entonces, tenemos la Iglesia vestida de lino fino, blanco y limpio. Tenemos a los santos de la Tribulación en sus vestidos maravillosos, vestidos que han sido hecho puros y limpios. Y luego hay otro grupo, nos dice Judas en el versículo 14: “Vino el Señor con sus santas decenas de millares, para hacer juicio contra todos, y dejar convictos a todos los impíos”, etc.

			¿Quiénes son las decenas de millares de Sus santos? Bueno, ciertamente podríamos concluir que pueden ser los santos del Antiguo Testamento. Ellos también han estado allí. Y tendrán una resurrección gloriosa al final de la Tribulación. Daniel escribe acerca de eso, una resurrección para vida. Entonces tenemos la Iglesia—la esposa—los santos de la Tribulación y también a los santos del Antiguo Testamento viniendo con el Señor. Y tenemos que añadir otro grupo; y son los ángeles, porque en Mateo 25:31 dice: “Cuando el Hijo del Hombre venga en Su gloria, y todos los santos ángeles con Él”. Diez mil veces diez mil ángeles, dos tercios del número original—un tercio cayó con Satanás—los dos tercios restantes de ángeles gloriosos vendrán con Él. Todos los santos del Antiguo Testamento, todos los santos de la era de la Iglesia, todos los santos del tiempo de la Tribulación, todos vendrán resplandeciendo desde el cielo con Él.

			Si queremos hacer que el pasaje de Judas se refiera a los ángeles, vimos un pequeño problema. Porque entonces no tenemos a los santos del Antiguo Testamento llegando del cielo, sino que tenemos que su resurrección sucede justo al fin de la Tribulación, que parece ser el mejor tiempo para que suceda; y entonces, ellos entran al Reino resucitados. Pero aún si se juntan estos santos del Antiguo Testamento y se las trae nuevamente, no hay ninguna promesa hecha a ellos de que Dios les haya preparado un lugar en el cielo, al cual tendrían que ir primero en sus cuerpos físicos.

			Por lo que quizás es mejor ver que todos los santos vienen. Nuevamente, los caballos blancos son simbólicos; tal como las vestimentas ensangrentadas son simbólicas. No creo que Jesús regrese, en realidad, con ropas sucias. Pero eso es un símbolo de un gran guerrero y de un momento triunfante. El capítulo 9, ustedes recordarán, introdujo el calvario desde el infierno, ¿por qué no desde el cielo? Caballos y carros de fuego protegieron a Eliseo y a Dotán (2 Reyes 6:13–17), y un carro de fuego con caballos de fuego llevó a Elías al cielo (2 Reyes 2:11). Eso obviamente es simbólico de poder angélico.

			Entonces, los ejércitos celestiales vienen con el Conquistador. Y son todos los regimientos reunidos en gloria hasta ese momento.

			Ustedes se preguntarán qué sucederá con los santos. Qué haremos. Bueno, vendremos a reinar, 1 Corintios 6:2. Apocalipsis 20 nos ve sentados en tronos y reinando. Y entonces, una vez que el Reino sea establecido, gobernaremos y reinaremos en el Reino.

			El gobierno del Conquistador

			Entonces, vimos el regreso de los ejércitos. Y luego, brevemente, el gobierno del Conquistador; y eso es obvio. Apocalipsis 19:15–16: “De Su boca sale una espada aguda, para herir con ella a las naciones, y Él las regirá con vara de hierro; y Él pisa el lagar del vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso. Y en Su vestidura y en Su muslo tiene escrito este nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES”.

			El gobierno del Rey se describe en términos muy gráficos. Vemos Su regreso, el ejército y ahora el gobierno. “De Su boca sale una espada aguda”, es un símbolo de Su poder que mata. Y Juan ha visto esa espada anteriormente, de regreso en el capítulo 1, en la visión del versículo 16. “De Su boca salía una espada aguda de dos filos”. En esa visión particular, la espada defendía, defendía a la Iglesia del violento ataque de Satanás y sus poderes; pero aquí es una espada de juicio. Es la espada llameante de muerte. Y es la espada de Su boca porque habla y se cumple. Todo termina en un segundo. En Sus palabras hay poder que trata con la muerte. Donde una vez habló de consuelo, Él ahora habla de muerte. Y a pesar de que los santos, como he dicho, regresan con Cristo para reinar y gobernar, ellos no son los ejecutores; nosotros no somos aquellos que ejercen la venganza. Esa es Su tarea. Los ángeles pueden ayudar a reunir, pero solo Él pisa el lagar. Y Juan escribió: “Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo” (1 Juan 3:8). Él lleva la espada, solo Él la usa, Él pisa el lagar. Los ángeles ayudan en la limpieza y nosotros en gobernar en el Reino. “Mía es la venganza, Yo pagaré, dice el Señor” (Romanos 12:19).

			No vemos armas, por cierto, en las manos de nadie más. Ninguno de los santos que vienen con Él tiene armas. Su palabra es suficiente. Y Él, dice Isaías 11:4, “herirá la tierra con la vara de Su boca, y con el espíritu de Sus labios matará al impío”.

			Entonces, Apocalipsis 19:15 dice: “Para herir con ella a las naciones”. Israel ha sido purgado. Los elegidos de Israel han sido redimidos. Y ellos serán preservados para el Reino. Él matará al resto del mundo en un instante con Su propia palabra. Luego, establecerá Su reino y los gobernará con vara de hierro. Es decir que habrá gentiles regenerados—se ha saltado mucho allí—habrá gentiles regenerados, no los matará, ellos irán al Reino. Y en ese Reino, Él gobernará a las naciones con una vara de hierro. ¿Qué significa eso? Significa juicio instantáneo, castigo rápido.

			Apocalipsis 12:5 dice: “Un hijo varón, que regirá con vara de hierro a todas las naciones”. Eso viene del Salmo 2:8–9. Regresando al Salmo 2, ahí está la promesa de que el Mesías vendrá y quebrantará a las naciones con una vara de hierro. Eso significa juicio instantáneo, rápido y justo, que será la característica del gobierno y el reino de Jesucristo. Cuando Él venga, Su juicio será seguro. Y será rápido, firme, con absoluta soberanía, con justicia inmediata, con severidad. Y será un mundo muy diferente de lo que es hoy en día, en donde hay injusticia y desigualdad tan extensa. Dios establecerá la ley, Cristo ejecutará la ley, la justicia será absoluta, soberana, instantánea y severa. A todos se les requerirá que se ajusten a esa ley o sean juzgados.

			Y, por supuesto, nosotros participaremos en ese momento en el proceso de juicio. De hecho, dice en Apocalipsis 2:26–27: “Al que venciere y guardare Mis obras hasta el fin, Yo le daré autoridad sobre las naciones, y las regirá con vara de hierro”. Entonces nosotros estaremos involucrados en ese proceso de gobierno. Él ejecuta, nosotros gobernamos. Los ángeles hacen el trabajo de limpieza después de la ejecución.

			Luego Juan da una descripción más amplia de Su juicio diciendo: “y Él pisa el lagar del vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso”. Ese comentario se relaciona con Su furia y Su ira. Él aplasta las uvas con Su ira, un símbolo muy gráfico de juicio. En los tiempos antiguos pisoteaban las uvas, aplastando y salpicando todo; la imagen gráfica aquí es de explosión de sangre de las personas.

			Entonces, Él viene con furia y Él viene en juicio. Y pisotea en un instante a los impíos; de la boca del Señor Jesucristo llega la condena y la ejecución. Y eso lo pone en una posición de ser REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES. Y está escrito en Su vestidura y en Su muslo que ese es en efecto Su nombre. Dice el Salmo 45:3: “Ciñe tu espada sobre el muslo, oh valiente, con tu gloria y con tu majestad”. Y en el mismo muslo están el nombre REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES.”

			En la imagen de Juan se le identifica con una inscripción que llega hasta Su muslo; y muestra que Él es finalmente el Soberano, Él es el Rey definitivo. La matanza es algo terrible, aterrador, espantoso. Pero el abuso de la misericordia y el desdén de la gracia alcanzan este punto. Y cuando Él vino la primera vez, prefirieron a un asesino antes que a Él. Y le mataron, matando al Príncipe de la vida, tal como dice el libro de Hechos. Blasfemaron abiertamente contra Dios, se volvieron más y más impíos a medida que el tiempo pasó. Por último, al llegar al fin, su impiedad alcanzó proporciones imposibles de redimir; y el Ejecutor regresa a ejecutar. Y la descripción es clara e inconfundible.

			El salmista vio esto—y con esto terminaré—en el Salmo 2; lo vio de manera clara, que vendría con una vara de hierro y dijo en los versículos 10–12: “Ahora, pues, oh reyes, sed prudentes; admitid amonestación, jueces de la tierra. Servid a Jehová con temor, y alegraos con temblor. Honrad al Hijo, para que no se enoje, y perezcáis en el camino; pues se inflama de pronto su ira. Bienaventurados todos los que en él confían”.
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			03_El glorioso regreso de Jesucristo. Parte III

			Y vi a un ángel que estaba en pie en el sol, y clamó a gran voz, diciendo a todas las aves que vuelan en medio del cielo: Venid, y congregaos a la gran cena de Dios, para que comáis carnes de reyes y de capitanes, y carnes de fuertes, carnes de caballos y de sus jinetes, y carnes de todos, libres y esclavos, pequeños y grandes. Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos, reunidos para guerrear contra el que montaba el caballo, y contra su ejército. Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profeta que había hecho delante de ella las señales con las cuales había engañado a los que recibieron la marca de la bestia, y habían adorado su imagen. Estos dos fueron lanzados vivos dentro de un lago de fuego que arde con azufre. Y los demás fueron muertos con la espada que salía de la boca del que montaba el caballo, y todas las aves se saciaron de las carnes de ellos.

			Apocalipsis 19:17–21

			BOSQUEJO

			—	Introducción

			—	La conquista anunciada

			—	La conquista consumada

            
            [image: ]

            
            
			SERMÓN

			Introducción 

			Hoy regresamos nuevamente el capítulo 19 de Apocalipsis y al glorioso regreso de Jesucristo. Permítanme leerles el texto que veremos esta noche a medida que estudiamos juntos la preciosa palabra de Dios. Describe para nosotros el fin de los días del hombre. Describe para nosotros el holocausto de la batalla de Armagedón. Describe el efecto del regreso de Jesucristo a la tierra en juicio; describe para nosotros la ejecución final de los impíos, incluyendo la muerte del anticristo y el falso profeta, quienes son los líderes mundiales de Satanás en el fin de los tiempos.

			Apocalipsis 19:17–21: “Y vi a un ángel que estaba en pie en el sol, y clamó a gran voz, diciendo a todas las aves que vuelan en medio del cielo: Venid, y congregaos a la gran cena de Dios, para que comáis carnes de reyes y de capitanes, y carnes de fuertes, carnes de caballos y de sus jinetes, y carnes de todos, libres y esclavos, pequeños y grandes. Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos, reunidos para guerrear contra el que montaba el caballo, y contra su ejército. Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profeta que había hecho delante de ella las señales con las cuales había engañado a los que recibieron la marca de la bestia, y habían adorado su imagen. Estos dos fueron lanzados vivos dentro de un lago de fuego que arde con azufre. Y los demás fueron muertos con la espada que salía de la boca del que montaba el caballo, y todas las aves se saciaron de las carnes de ellos”.

			Esto, como ustedes saben, es el momento del regreso de Jesucristo y el tremendo impacto de ese retorno contra las naciones que se han unido en guerra contra Él. Ese día es el día preciso del que habló el salmista. Regresen al Salmo 2. Y aquí tienen una profecía de ese mismo suceso. El Salmo 2:1–2 dice: “¿Por qué se amotinan las gentes, y los pueblos piensan cosas vanas? Se levantarán los reyes de la tierra, y príncipes consultarán unidos contra Jehová y contra Su Ungido”. Y aquí tienen la escena de la batalla, las naciones del mundo, los reyes de la tierra, los gobernantes se unen para pelear contra el Señor, contra Su Ungido quien es, por supuesto, el Mesías. Y continúa el texto: “Rompamos sus ligaduras, y echemos de nosotros sus cuerdas” (versículo 3). En otras palabras, si ellos tratan de vencernos, de tomarnos cautivos y someternos, nosotros despedazaremos dicho esfuerzo.

			Y luego esto: “El que mora en los cielos se reirá”—ese es Dios—“el Señor se burlará de ellos. Luego hablará a ellos en su furor, y los turbará con Su ira. Pero Yo he puesto Mi rey sobre Sion, Mi santo monte” (versículos 4–6). Dios se ríe y establece a Su rey, al Mesías, en el trono de David en Sión.

			Luego dice en los versículos 7–12: “Yo publicaré el decreto; Jehová Me ha dicho: Mi Hijo eres Tú; Yo Te engendré hoy. Pídeme, y Te daré por herencia las naciones, y como posesión Tuya los confines de la tierra”—eso es que le hará gobernante del mundo—“Los quebrantarás con vara de hierro; como vasija de alfarero los desmenuzarás. Ahora, pues, oh reyes, sed prudentes; admitid amonestación, jueces de la tierra. Servid a Jehová con temor, y alegraos con temblor. Honrad al Hijo, para que no se enoje, y perezcáis en el camino; pues se inflama de pronto su ira. Bienaventurados todos los que en él confían”.

			Ahí está la descripción profética del salmista que describe el mismo evento. Y tomando prestado de ese Salmo un pensamiento, este juicio final, este regreso del Señor Jesucristo tal como lo identifica Apocalipsis 19:16 como REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES, este juicio espantoso y mortal que ocurre, es la risa de Dios. Es la risa de Dios contra el clímax de la arrogancia y la incredulidad extrema del hombre. Y no se puede evitar ver esta escena, llamada La Gran Cena de Dios en el versículo 17, una cena ofrecida a las aves para que coman carne muerta, en contraste con la cena anterior en este capítulo, en el versículo 9, llamada la Cena de las Bodas del Cordero. ¡Qué contraste! La Cena de las Bodas del Cordero, un tiempo de alegría y de gozo, un tiempo de recompensa y bendición; y la Gran Cena de Dios, un tiempo de muerte pavorosa.

			El Dr. Barnhouse escribió comentando sobre esto, y dijo: “Cuando nuestro Señor estuvo en la tierra la primera vez, le habló a Sus discípulos de una gran fiesta a la cual se invitaba a acudir abiertamente a todos los hombres. El amor tendió la mesa y la compasión estaba para servir. La gracia se sentó como anfitriona y el gozo sirvió el vino. Durante casi 2000 años, el Señor ha enviado a Sus sirvientes, proclamando la invitación a todos; y por casi 2000 años, los hombres en su mayoría han despreciado el amor que los invitó y han desairado a la gracia que les suplicó. Sin embargo, ellos presentan excusas débiles de una esposa recién casada, de un campo no visto, de una yunta de bueyes no probada, comprobando de esta manera que la mente humana está en enemistad con Dios. El Señor es el Dios de la paciencia, pero la paciencia no será burlada por siempre. El día de la ira debe venir. Y aquellos que han rechazado la llamada de la gracia al banquete del amor deben ser las víctimas de otra gran cena, en donde su carne será comida por las aves del aire”.

			Otro gran comentarista, Zeiss, escribió palabras irresistibles que tengo que compartir con ustedes. Él dijo esto con respecto al texto: “Relata una historia horrenda. Habla de la mayor comida compuesta por el hombre para las aves de rapiña; de reyes y líderes fuertes, seguros, devorados en el campo sin que nadie los entierre, de aquellos que pensaban conquistar al Ungido del Rey del cielo, indefensos aún delante de tímidas aves. El gran conquistador desciende, cabalga en el radiante caballo y vuela sobre el viento. De Sus fosas nasales sale humo y de Su boca fuego que devora. Se mueve en medio de tormentas y oscuridad en donde los relámpagos lanzan sus rayos y el granizo se mezcla con el fuego. Él ruge desde Sión; y habla desde Jerusalén hasta que los cielos y la tierra se sacudan. Él desata la furia de Su propia cólera entre nubes de fuego y humo. El sol se apaga, las montañas se derriten y se parten ante Su presencia. Las colinas huyen de su lugar y se dispersan como corderos. Las aguas se desplazan de sus cursos. El mar retrocede aullando de temor. El cielo se rasga y cae como una tienda que se desploma. Es el día para ejecutar a un mundo armado, un mundo en pacto con el infierno para derrocar la autoridad y el trono de Dios; y todo en la naturaleza aterrada se une para señalar a la venganza merecida”.

			Es la culminación, el clímax y el momento final de aquello llamado el día del Señor. Esta descripción gráfica que se ve aquí no es la primera descripción de este tipo en la Escritura. De hecho, el profeta Isaías claramente vio esto cuando, en Isaías 66:15–16 escribió: “Porque he aquí que Jehová vendrá con fuego, y Sus carros como torbellino, para descargar Su ira con furor, y Su reprensión con llama de fuego. Porque Jehová juzgará con fuego y con Su espada a todo hombre”.

			Esto no solo fue visto por Isaías, sino que Dios permitió que el profeta Joel también lo viera. En Joel 3:2 se dan algunas de las descripciones más gráficas de este evento: “Reuniré a todas las naciones, y las haré descender al valle de Josafat, y allí entraré en juicio con ellas a causa de Mi pueblo”. Y luego en los versículos 13–14: “Echad la hoz, porque la mies está ya madura. Venid, descended, porque el lagar está lleno, rebosan las cubas; porque mucha es la maldad de ellos. Muchos pueblos en el valle de la decisión; porque cercano está el día de Jehová en el valle de la decisión”.

			Por cierto, debo añadir que esa no es una decisión que tiene que tomar el hombre, es una decisión que será tomada por Dios. Es el día cuando Dios entrega Su decisión, cuando Dios da Su veredicto. Aquí Dios es quien decide; es muy tarde para los hombres.

			“El sol y la luna”—escribe Joel—“se oscurecerán, y las estrellas retraerán su resplandor. Y Jehová rugirá desde Sion, y dará su voz desde Jerusalén, y temblarán los cielos y la tierra” (versículos 15–16). Ese es el día que vendrá. Es ese el día, dice el versículo 21, en que Dios vengará la sangre (LBLA). Ese es el juicio.

			Aún el profeta Ezequiel tuvo una visión de dicho evento que llegaría al final del tiempo. Escuchen cómo lo describe Ezequiel 39:1–4: “Tú pues, hijo de hombre, profetiza contra Gog, y di: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí Yo estoy contra ti, oh Gog, príncipe soberano de Mesec y Tubal. Y te quebrantaré, y te conduciré y te haré subir de las partes del norte, y te traeré sobre los montes de Israel; y sacaré tu arco de tu mano izquierda, y derribaré tus saetas de tu mano derecha. Sobre los montes de Israel caerás tú y todas tus tropas, y los pueblos que fueron contigo; a aves de rapiña de toda especie, y a las fieras del campo, te he dado por comida”. Y en los versículos 17–20: “Y tú, hijo de hombre, así ha dicho Jehová el Señor: Di a las aves de toda especie, y a toda fiera del campo: Juntaos, y venid; reuníos de todas partes a Mi víctima que sacrifico para vosotros, un sacrificio grande sobre los montes de Israel; y comeréis carne y beberéis sangre. Comeréis carne de fuertes, y beberéis sangre de príncipes de la tierra; de carneros, de corderos, de machos cabríos, de bueyes y de toros, engordados todos en Basán. Comeréis grosura hasta saciaros, y beberéis hasta embriagaros de sangre de las víctimas que para vosotros sacrifiqué. Y os saciaréis sobre Mi mesa, de caballos y de jinetes fuertes y de todos los hombres de guerra, dice Jehová el Señor”. Esto describe el juicio de Dios contra las naciones.

			En el Nuevo Testamento, el apóstol Pablo habló de eso en 2 Tesalonicenses 1. Judas habló de eso en los versículos 14–15 de su epístola. Jesús habló de eso en Mateo 24–25. Y entonces, hay un número de otros pasajes que nos dan una visión anticipada de este evento muy descriptivo aquí en Apocalipsis 19. Y todos esos pasajes son descripciones de este tipo de juicio, este juicio del fin del tiempo. Hay varias fases, varios aspectos; pero todas esas profecías esperan esos juicios en el fin de los tiempos, el tiempo del regreso de Jesucristo. Esto nos da a nosotros la perspectiva de la destrucción final del imperio de Satanás, el fin del reinado del anticristo en la tierra y los engaños del falso profeta.

			Permítanme ahora tratar de explicarles lo que está sucediendo aquí. Este no es el juicio final de los impíos. Esta es implemente su ejecución. No es Su juicio final. Su juicio final no llega hasta Apocalipsis 20:11, después del reino de mil años, en un evento llamado el Gran Trono Blanco. En un sentido, son como cualquier otro criminal, que son llevados prisioneros al infierno. Son enviados allí en virtud de muerte; y son encarcelados en el infierno durante mil años hasta que puedan ser resucitados y traídos al Gran Trono Blanco para su sentencia formal. Esa es la escena tal como está aquí. Aquí, simplemente se les ejecuta. Serán juzgados en mil años; y diremos más acerca de eso cuando lleguemos al capítulo 20.

			Este no es el juicio final. Esta es la ejecución de los pecadores impíos del mundo que se han puesto de parte de Satanás durante el tiempo de la tribulación, que se han alineado con el anticristo, que han tomado su marca, le han adorado, han rechazado continuamente al Evangelio. Y Dios viene y los mata a todos. Y estas multitudes que Joel dice que están en el valle de la decisión, no están allí para tomar una decisión; están allí para oír la decisión que Dios ha tomado. El juez ha decidido y este es el día de la ejecución.

			Ahora es este mismo juicio que es descrito tan claramente por el Señor Jesucristo en Mateo 25. Regresemos a este pasaje ya que es importante que comprendamos la enseñanza de la Escritura acerca de este evento. Acontece al final del capítulo 25, en el famoso sermón de Jesús acerca de Su Segunda Venida, es llamado el Sermón del Monte de los Olivos porque lo predicó en aquel lugar.

			Primero que nada, vemos el escenario del juicio descrito en el versículo 31: “Cuando el Hijo del Hombre venga en Su gloria”—y eso nos conecta con el capítulo 19, es en ese momento que Él viene—“y todos los santos ángeles con Él”—y vimos en el pasaje anterior que así es exactamente como Él vendrá—“entonces se sentará en Su trono de gloria”. Él viene del cielo con Sus santos, establece Su reino. Y en ese momento, “serán reunidas delante de Él todas las naciones; y apartará los unos de los otros” (versículo 32).

			Pasamos del escenario del juicio a la separación. Y esto es lo que Él hace. Él separará. Él dividirá. Y si pasamos de la separación al próximo punto, pasaríamos a los sujetos. Su separación involucra ovejas y cabritos.

			Entonces, Jesucristo vendrá. Él vendrá como juez. Él vendrá a establecer Su trono. Él vendrá con todos Sus santos y Sus ángeles. Él regresará y separará. El separará para llevar a Su reino a los santos y para matar, ejecutar a los impíos.

			Por favor, noten que el versículo 32 dice “todas las naciones”. Todos los pueblos. Tome la palabra naciones y no le dé un significado colectivo, sino un significado individual. Lo que Él hará es juzgar a todos en el mundo, todos los pueblos, todos los tipos de personas de todos los tipos de lugares y culturas e idiomas y naciones; Él los juzgará a todos ellos. Y no quiero que piensen en este juicio como un juicio colectivo a grupos de personas. Este es un juicio a individuos de cada grupo de gente que han rechazado continuamente al Evangelio. Es un juicio de separación.

			Veamos cómo funciona en los versículos 33–34: “Y pondrá las ovejas a Su derecha, y los cabritos a Su izquierda. Entonces el Rey dirá a los de Su derecha: Venid, benditos de Mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo”. Este es el valle de Josafat, ahí hay multitudes, Cristo ha venido; Él vendrá al valle de Josafat. No sabemos exactamente dónde es; no es un término histórico, puede ser el valle que el Señor forma cuando llega al Monte de los Olivos y de manera instantánea crea ese valle allí. En ese momento en el cual Él viene a destruir a los impíos, Él realiza el juicio que aquí se describe. Se requiere tiempo para describirlo, pero sucederá rápidamente. Separa a las ovejas; y no las mata. Ellas se quedan aquí en la tierra y van directamente al Reino con Él. Esas son entonces las que habitan el Reino. Habrá judíos, por supuesto, porque muchos judíos se habrán convertido; la nación de Israel será convertida, ellos serán salvos y habrá muchos gentiles y una cantidad innumerable ya se ha convertido en el tiempo de la tribulación; y muchos de ellos han sido martirizados y ejecutados, pero muchos de ellos todavía están vivos. Y entonces las ovejas, o los santos, permanecerán vivos. Él no los ejecutará, obviamente, ¿por qué habría de matarlos? Todavía están vivos y han sido preservados, y sabemos a partir de Apocalipsis 12 que Israel será preservado; y habrá otras naciones que también serán preservadas.

			Ustedes se preguntarán cómo sé eso. Porque en el Reino hay muchas naciones; y tienen que comenzar de algún lugar. Entonces, tiene que haber grupos de muchos pueblos que son llevados al Reino para que puedan producir su propia especie. Entonces, Él toma a aquellos que creen y son dejados en el Reino; solo creyentes. Todos los impíos son destruidos. Y los creyentes son llamados ovejas. Y eso es consistente—¿no es cierto?—con la terminología utilizada especialmente por Juan. Pone a las ovejas a Su derecha y los cabritos a Su izquierda.

			Cualquier buen pastor haría eso. ¿Saben por qué? Porque las ovejas tienden a ser dóciles y delicadas; y los cabritos son revoltosos e inquietos. Si usted viaja al Medio Oriente, usualmente los puede ver porque son completamente opuestos. Los cabritos allí son negros, muy, muy negros; y las ovejas son blancas. Y ustedes pueden verlos juntos; pero en cierto momento un buen pastor tiene que separarlos. Y esa es la descripción que utiliza el Señor. Y les dirá a aquellos a Su derecha que son las ovejas: “Venid, benditos de Mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo”. Es tiempo del Reino, y vosotros viviréis y entraréis directamente al Reino; y Yo reinaré desde el trono de David, en la ciudad de Jerusalén, sobre una tierra restaurada. Tiene que haber alguien vivo en la tierra en su condición natural para disfrutar el cumplimiento de esta profecía. Y entonces los creyentes irán directamente al Reino. Jesús lo iniciará allí.

			¿Cuál es el criterio por medio del cual Él identifica a Sus ovejas? Lean los versículos 35–36: “Porque tuve hambre, y Me disteis de comer; tuve sed, y Me disteis de beber; fui forastero, y Me recogisteis; estuve desnudo, y Me cubristeis; enfermo, y Me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a Mí”. Así será durante el tiempo de la tribulación. Habrá creyentes que no tendrán ninguna comida. ¿Por qué? Porque no tienen la marca de la bestia. Entonces, no pueden comprar ni vender. ¿Y quién les dará comida? Y estarán sedientos y no podrán tener nada para beber, ¿quién les dará de beber? Y serán forasteros y no tendrán acceso a un lugar donde quedarse porque son parias; serán cazados. Tendrán que ser refugiados, tendrán que esconderse para salvar sus vidas. Y necesitarán vestimenta; y estarán enfermos y alguien necesitará cuidarlos. Y ellos serán encarcelados en prisiones por el sistema del anticristo.

			Y alguien les ministrará. Y ustedes se preguntarán sencillamente quién será. Y yo les diré quién será. Serán otros creyentes, ¿no es cierto? No dijo Jesús en Juan 13:35: “En esto conocerán todos que sois Mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros”. Jesús simplemente está diciendo que las ovejas son aquellas que han evidenciado una vida regenerada por el amor al prójimo. Juan dice en su epístola: “Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso” (1 Juan 4:20).

			Y nos preguntamos por qué Él dice Me, Me, Me. ¿Por qué? Porque Cristo vive en cada creyente. ¿No es cierto? En Mateo 18 Jesús dice: “Cualquiera que reciba en Mi Nombre a un niño como este, a Mí Me recibe”. El modo en el cual usted trata a otro creyente es exactamente cómo usted está tratando a Jesucristo. Y entonces, Él lo hace personal y dice: “tuve hambre, y Me disteis de comer; tuve sed, y Me disteis de beber; fui forastero, y Me recogisteis; estuve desnudo, y Me cubristeis; enfermo, y Me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a Mí”. Y por el modo en que ellos trataron a otros creyentes, evidenciaron su propia salvación.

			Y luego los justos dirán: “Señor, ¿cuándo Te vimos hambriento, y Te sustentamos, o sediento, y Te dimos de beber? ¿Y cuándo Te vimos forastero, y Te recogimos, o desnudo, y Te cubrimos? ¿O cuándo Te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a Ti? Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos Mis hermanos más pequeños, a Mí lo hicisteis”. Hay evidencia de que Estas son ovejas por el modo en el cual tratan a sus hermanos y hermanas en Cristo. No son salvos por sus buenas obras, sino que sus buenas obras son evidencia de su salvación. Y el amor de los hermanos es una realidad dentro de la comunión de la fe. Juan pregunta en su primera epístola: “Pero el que tiene bienes de este mundo y ve a su hermano tener necesidad, y cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él?” (1 Juan 3:17).

			Entonces, las ovejas van al Reino. Y las buenas obras son evidencia de su salvación. Luego, en el versículo 41, Él le dirá a aquellos a Su izquierda, estos cabritos que representan a los que no han sido regenerados: “Apartaos de Mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles”. ¿Por qué? “Porque tuve hambre, y no Me disteis de comer; tuve sed, y no Me disteis de beber; fui forastero, y no Me recogisteis; estuve desnudo, y no Me cubristeis; enfermo, y en la cárcel, y no Me visitasteis. Entonces también ellos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo Te vimos hambriento, sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no Te servimos? Entonces les responderá diciendo: De cierto os digo que en cuanto no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a Mí lo hicisteis. E irán estos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna” (versículos 42–46).

			Este es el mismo juicio que ven que sucede en Apocalipsis 19. Y las obras mostraron que ellos nunca pertenecieron a Dios. Ellos nunca pertenecieron a Cristo. De manera muy similar, una referencia interrelacionada sería Romanos 2:5–10, donde el apóstol Pablo dice que Dios juzgará en el futuro en base a las obras. No porque seamos salvos por obras, sino que la evidencia de nuestra salvación está en esas obras.

			Entonces, Esta es la destrucción de los impíos. Él dice que las ovejas estarán en el Reino, los impíos serán enviados al fuego eterno. Esta, como he dicho, es la destrucción de los impíos.

			Por lo tanto, lo que aquí Jesús está diciendo es lo mismo que Juan ve en su visión del capítulo 19. Es importante decirlo porque creo que hay personas que asumen que Jesús es una persona más linda que lo que dicen algunos escritores del Nuevo Testamento. Existía una hermenéutica entre los teólogos liberales llamada “el Espíritu de Jesús”. Y cualquier cosa que supuestamente era atribuida a Jesús y no encajaba con el espíritu dócil, casi indiferente, tolerante que ellos le atribuían a Jesús, decían que no era cierto acerca de Él; lo eliminaban. Pero hay obviamente una realidad en la mente y el corazón del Señor Jesucristo que se encargará con tanta firmeza de la venganza así como se encargó de manera compasiva de la misericordia.

			Entonces, en el capítulo 19, escuchamos realmente la descripción de Juan del mismo evento que Jesús describió en Mateo 25. Si me permiten, quiero llevarlos de regreso a Apocalipsis 16. Estoy tratando de completar esto para que tengan un entendimiento total. Apocalipsis 16:13: “Y vi salir de la boca del dragón, y de la boca de la bestia, y de la boca del falso profeta, tres espíritus inmundos a manera de ranas”. Esta por cierto, es la sexta copa de juicio. Recuerden, siete juicios de sellos, que finalizan en siete juicios de trompetas, que finalizan con siete juicios de copas de fuego rápido. Estamos en el fin. Estos espíritus de demonios, dice el versículo 14, hacen señales. ¿Y qué es lo que hacen? Van a los reyes de todo el mundo y los engañan y los reúnen para pelear en el gran día de Dios Todopoderoso.

			A menudo surge la pregunta, de por qué las naciones del mundo, cuando han sido tan devastadas a lo largo del toda la tribulación, piensan que pueden ir y pelear contra Dios. Y la respuesta es porque existen demonios del infierno que van por el mundo y los engañan. Y Dios permite que eso suceda. Entonces, son estos demonios que han ido por el mundo y han reunido a las fuerzas restantes de la humanidad; y las han llevado a la tierra de Israel, que se extiende desde el Norte, desde Armagedón, hasta el sur. Se reúnen con la ilusión de que pueden pelear contra el Señor Jesucristo que está por venir.

			El versículo 15, Él dice: “He aquí, Yo vengo como ladrón”. Eso significa de repente, de manera aterradora y con resultados devastadores. Y el versículo 16 dice: “Y los reunió en el lugar que en hebreo se llama Armagedón”, el valle de Meguido. Y entonces nuevamente les estoy señalando el hecho de que el capítulo 16 también habla del mismo evento. Ustedes lo leen en Joel 3, tal como lo hicimos anteriormente. Lo leen en Sofonías 3, en Zacarías 12, en Zacarías 14.

			Entonces, los demonios juntan las fuerzas restantes de los impíos. Recuerden, su capital, la ciudad de Babilonia, ya ha sido destruida. Pero lo que queda del poder mundial es juntado y reunido en la tierra de Israel. Se reúnen para pelear o perecer. En este momento, es pelear o morir. El ejecutor está cerca, Cristo surge del trono juntando a todos Sus santos ángeles del cielo, está por descender en juicio devastador al mundo. Se preguntarán si ellos lo saben. Ciertamente que lo saben, los predicadores se lo han estado diciendo. Y ahora es pelear o morir. Y entonces, llegan armados hasta los dientes. Y pueden ustedes creer que cualquier capacidad nuclear que ellos tengan, cualquier tipo de poder sofisticado, exótico que hayan podido acumular en cuanto a armas, cualquier tipo de operaciones que puedan lograr a partir de los satélites y otras cosas en el cielo, todo eso tendrán. Tendrán toda la cooperación de aquellos que poseen armamento nuclear; y estarán listos para destruir al hijo de Dios cuando venga.

			Y entonces, en el versículo 17, nosotros venimos a conquistar. A pesar de todos sus esfuerzos, a pesar de todos sus intentos de victoria, ellos serán vencidos de manera terrible. Y quiero hablar acerca de dos cosas; quizás hoy veamos la primera y la otra la próxima vez: la conquista anunciada y la conquista consumada.

			La conquista anunciada

			Versículo 17: “Y vi a un ángel que estaba en pie en el sol, y clamó a gran voz, diciendo a todas las aves que vuelan en medio del cielo: Venid, y congregaos a la gran cena de Dios”.

			Aquí nuevamente un ángel tiene un rol clave, un rol importante en la acción de los días finales en el desarrollo del libro de Apocalipsis. Este ángel estaba de pie en el sol. ¿Qué significa eso? ¿Significa literalmente que él estaba parado en el sol y no se quemaba? Bueno, me parece que si realmente estaba parado en el sol, no tenemos motivo para creer que los ángeles, que son seres espirituales, podrían proyectarse visiblemente a sí mismos desde una posición dentro del sol que podría ser vista por todos. Quiero decir, un pequeño ángel parado en medio del sol, disparando sus llamas a miles de millas en el espacio no sería visto. Creo que aquí el significado es que en la proximidad del sol, quizás a modo de eclipse, tapando el sol, hay un ángel parado. Y él está haciendo al sol lo que la luna hace en un eclipse. El sol brilla solamente en el contorno alrededor de la silueta del ángel.

			Él está parado en un lugar que llama la atención; un lugar poderoso. Recuerden que Joel 2:30–32 y Hechos 2:19–20 dice que el sol no dará su luz. ¿Lo recuerdan? Y la luna se oscurecerá cuando el sol se oscurezca por que la luna refleja su luz. Pero la indicación aquí es que el ángel está parado en el sol; y el sol todavía brilla, por lo que asumimos que esto es antes de que Dios apague al sol.

			El ángel hace el anuncio. Y cuando el anuncio es finalizado y él convoca a las aves a comer la carne, entonces el sol se oscurece. “El sol”—dice Mateo 24:29—“se oscurecerá, y la luna no dará su resplandor, y las estrellas caerán del cielo, y las potencias de los cielos serán conmovidas”. Entonces, aparecerá el Hijo del Hombre.

			Ahora regresemos a este ángel. Él clama a gran voz. Algo que los ángeles han estado haciendo a menudo en el libro de Apocalipsis. Capítulo 7, capítulo 10, capítulo 14, capítulo 18, los ángeles gritaban mucho en las visiones que Juan tenía; y siempre presentaban palabras muy importante que anunciaban juicio en gran escala. Ellos están hablando al mundo. Esto será una especie de megáfono celestial; y todo el mundo escuchará esto. ¿Pero a quién se dirige el ángel? El ángel les está hablando a las aves. ¡Sorprendente! ¿Qué aves? Las que vuelan en medio del cielo. ¿Qué es el medio del cielo? Es donde vuelan las aves. ¡Qué razonamiento! Entonces, si cuando leen Apocalipsis 8:13 y 14:6, en donde aparece la expresión griega “en medio del cielo”, se preguntan a qué se refiere, aquí Juan lo define. En medio del cielo es donde están las aves. Es arriba de nosotros.

			¿Por qué este ángel está parado en el sol clamando a todo el mundo para que le escuche y hablándole a las aves? Les está invitando a alimentarse de la matanza. Él está declarando la victoria antes de que la batalla haya sido peleada. Les está invitando a comer la carroña, los cadáveres de los que serán masacrados en el regreso de Jesucristo.

			Y esto tampoco es nuevo. No, aún Jesús habló de esto en Mateo capitulo 24. Es sorprendente lo que Jesús dijo. Él está hablando en el versículo 27 acerca de la llegada del Hijo del Hombre; y luego, en el versículo 28 dice: “Porque dondequiera que estuviere el cuerpo muerto, allí se juntarán las águilas”. También Lucas registra la enseñanza de Jesús en Lucas capítulo 17, que en el momento de la venida del Hijo del Hombre, sucederá lo mismo. De hecho, Lucas nos dice que cuando Él venga, habrá dos en una cama, uno será tomado, eso significa llevado al juicio; el otro será dejado para ir al Reino. Dos moliendo en el mismo lugar, una será tomada para juicio y enviada al infierno; y la otra dejada para ir al Reino. “Y respondiendo, le dijeron: ¿Dónde, Señor? Él les dijo: Donde estuviere el cuerpo, allí se juntarán también las águilas” (Lucas 17:37).

			Entonces, Jesús, en al menos dos ocasiones—y quizás más a menudo—habló de las aves; aves de rapiña, no solo aves depredadoras, sino aves carroñeras, las que comen la carne de los cadáveres. Podría ser que Esta fuera una metáfora del mundo maldito, podrido, visto como un cadáver en estado de putrefacción, fétido, que no sirve para otra cosa que para ser destruido. Pero creo que no hay motivo para no ver a esto de manera literal.

			El ángel ordena a las aves, y él dice: “Venid y congregaos a la gran cena de Dios”. Y por cierto, no será la primera cena de carne humana para los pájaros; los pájaros han comido carne humana lo largo de la historia del mundo. Pueden ver una clase de juicio similar. Por ejemplo, regresen al Antiguo Testamento y lo verán en Isaías 18; habla acerca de juicio sobre Etiopía y Egipto y en el versículo 6: “Y serán dejados todos para las aves de los montes y para las bestias de la tierra; sobre ellos tendrán el verano las aves, e invernarán todas las bestias de la tierra”. Lo mismo en Jeremías 7:33. A través de todas las guerras de la antigüedad, todas las guerras de la historia humana hasta la época moderna, aves como las que comerán la carne de quienes estén en el fin de los tiempos, habrán comido carnes de otros. Ciertamente, a lo largo de la historia humana, las aves de rapiña y carroñeras se han saturado con carne.

			Entonces, es un llamado a la cena de Dios. Y se llama a todas las aves. La batalla será muy breve, abarcando unas 200 millas en donde la sangre salpicará tan alto que alcanzará las bridas de los caballos. Millones de cadáveres esparcidos por todas partes. El profeta nos dice que después de que las aves hayan hecho su trabajo y comido en abundancia, llevará siete meses enterrar los cadáveres (Ezequiel 39:12); siete meses hasta el Reino.

			Ahora, si ustedes son curiosos como yo, se preguntarán de dónde vendrán esas aves. Y quiero ayudarles con eso. Quizás les interese saber esto. Si alguna vez han ido a la tierra de Israel, están familiarizados con la Fuerza Aérea Israelí; saben que vuelan sobre ustedes todo el tiempo. Le toma un minuto y medio a un piloto de combate de un jet israelí volar desde la frontera occidental hasta la frontera oriental de Israel. Ellos hacen eso constantemente. Necesitan un poco más de tiempo para hacerlo de norte a sur. Pero es un tema de seguridad para ellos; y eso es una cuestión de vida.

			Y ellos han peleado, como ustedes bien saben, en todo tipo de guerras en el Medio Oriente; y esos pilotos arriesgan su vida. Pero quiero que sepan esto: a lo largo de la historia de la Fuerza Aérea de Israel, han muerto muchos más pilotos israelíes a causa de los pájaros que de los enemigos. Y una de las realidades más espantosas en la Fuerza Aérea israelí es cuando un pájaro atraviesa el plexiglás de la cabina del avión y choca contra la cabeza del piloto. Y eso sucede frecuentemente o sucedía, hasta los tiempos más modernos.

			Se preguntarán cómo sé eso. Porque tengo un vídeo de entrenamiento producido por la Fuerza Aérea y el gobierno israelíes que fue enviado a cada aeropuerto del mundo. Y se entregó una copia a cada piloto en jefe en cada instalación. Y me encontré con el piloto en jefe de American Airlines en Chicago. Y me dijo que tenía un video que quería darme, que me parecería fascinante. Que era acerca de los pájaros en Israel. Tenían un problema muy importante, inclusive temían que los pilotos no quisieran volar a Tel Aviv debido a la cantidad de pájaros que había en el aeropuerto Ben Gurión; eran aves marinas, gaviotas y otras aves que viven cerca del mar. Y debido a que había agua al final de una de las pistas, las aves literalmente llegaban como enjambre y eran aspiradas por las turbinas. Y los pilotos morían de ese modo. Y mostraban en la película a un pájaro literalmente decapitando la cabeza del piloto en una filmación desde la cabina de mando. Algo increíble de ver.

			Y se dieron cuenta que tenían que hacer algo acerca de este problema. Y entonces—son ingeniosos, usted sabe—decidieron formar un grupo de expertos para estudiar el problema. Y lo que hicieron fue desarrollar planeadores para que volaran con las aves. Y lograron unos descubrimientos sorprendentes.

			Primero que nada, todas las aves migratorias, que son los pájaros más grandes, desde Europa occidental hasta Siberia, migran al sur cada año. Y todas ellas migran a través de Israel. Millones y millones de ellas. Se preguntarán por qué. Porque necesitan comida durante su migración. Y no hay comida en el este porque es un desierto completamente árido. Y no hay comida en el oeste porque está el mar. Entonces, vuelan por la estrecha franja de Israel. Llegan a comienzos de la primavera; y ellos saben qué tipos de aves vendrán. Y pueden predecir su llegada con uno o dos días de anticipación. Y llegan diferentes grupos de aves; millones y millones de ellas volando todas por Israel. ¿No es eso sorprendente?

			Entonces se preguntarán si eso quiere decir que la Segunda Venida de Jesús será en la primavera. Quizás sea en la primavera o quizás Él las llame antes o las demore hasta más tarde. Pero así es como ellas vendrán.

			Existe otro motivo por el cual ellas siempre vuelan por Israel. Es porque en Israel hay corrientes térmicas ascendentes. Y las aves vienen desde lo alto, literalmente planeando en descenso sobre esas corrientes. Y luego se dispersan por el norte de África. Ellas vienen por la comida.

			Y entonces, los israelíes comenzaron a estudiar a estas aves; y esto es algo increíble porque nos muestra la mente de Dios en Su poder creativo. Cada tipo de parvada vuela siempre por la misma ruta, a la misma altitud, en la misma época del año. Y ahora, tienen entrenados a todos los pilotos para volar a diferentes altitudes en determinados períodos de tiempo debido a las aves migratorias. Y han solucionado el problema. Es algo increíble. Esta película de entrenamiento fue utilizada entonces por American Airlines para entrenar a todos sus pilotos que vuelan allí para entender las diferentes e inexorables rutas de esas aves. Pero cuando llegue el tiempo de la cena, los pájaros conocerán muy bien el camino. Y llegarán para la gran cena de Dios.

			El ángel dice: “Venid, y congregaos a la gran cena de Dios”. Ahora, veamos Apocalipsis 19:18. Y aquí está la extensión de Su juicio: “para que comáis carnes de reyes y de capitanes, y carnes de fuertes, carnes de caballos y de sus jinetes, y carnes de todos, libres y esclavos, pequeños y grandes”. Y, por supuesto, ustedes comprenden que Él está reuniendo absolutamente a todos. Comed carne de reyes, comenzad desde lo más elevado. Es algo muy indigno para un rey yacer sin ser sepultado y que las aves desgarren su carne. Eso es precisamente lo que sucederá. Nadie cuidará de ellos. No habrá nadie vivo que cuide de ellos. Este es el fin de los reyes, un fin profano. Los pájaros comerán su carne.

			Y los gobernantes no podrán guiar a su pueblo, los reyes no podrán dirigirlos porque el miedo será abrumador. La carne de los comandantes—a medida que vamos descendiendo de rango—la carne de los hombres poderosos, grandes soldados, la carne de los caballos y sus jinetes, principalmente de los soldados mismos. Obviamente no habrá ejércitos a caballo del mismo modo que en la antigüedad. Aunque ciertamente puede haber alguno. Eran un instrumento de batalla antiguo; y son emblemáticos para cualquier tipo de instrumento de batalla que será utilizado en el futuro. Quizás habrá caballos allí.

			Luego se suma la carne de todos los hombres, miren el versículo 18: “carnes de todos, libres y esclavos, pequeños y grandes”. Y la terminología aquí se parece a la de Apocalipsis 6, todos en el mundo serán comida para las aves de rapiña. Todo el mundo. Este es el fin.

			El profeta Sofonías lo describió: “Cercano está el día grande de Jehová, cercano y muy próximo; es amarga la voz del día de Jehová; gritará allí el valiente. Día de ira aquel día, día de angustia y de aprieto, día de alboroto y de asolamiento, día de tiniebla y de oscuridad, día de nublado y de entenebrecimiento, día de trompeta y de algazara sobre las ciudades fortificadas, y sobre las altas torres. Y atribularé a los hombres, y andarán como ciegos, porque pecaron contra Jehová; y la sangre de ellos será derramada como polvo, y su carne como estiércol. Ni su plata ni su oro podrá librarlos en el día de la ira de Jehová, pues toda la tierra será consumida con el fuego de Su celo; porque ciertamente destrucción apresurada hará de todos los habitantes de la tierra” (Sofonías 1:14–18). No hay escape, Esta es la ejecución de todos los no redimidos, todos. Nadie escapa: los hombres libres, los esclavos, pequeños, grandes; nadie escapa. Todo se convierte en comida para la cena.

			La conquista consumada

			Entonces vimos primero la conquista anunciada. Veamos rápidamente en segundo lugar la conquista consumada. Apocalipsis 19:19: “Y vi a la bestia”. ¿Quién es esa? Es el anticristo. El gobernante mundial, que fue presentado en Apocalipsis 11:7; y luego descrito en 13:1–8. La bestia y los reyes de la tierra, ¿quiénes son? Bueno, regresando al capítulo 17, recordarán que hay 10 reyes; el anticristo de alguna manera divide al mundo en 10 sectores. Y ha puesto a alguien a cargo de esas partes que le responde él. Entonces, el anticristo gobierna al mundo; y aquellos que están inmediatamente bajo él están gobernando los 10 sectores del mundo. Y luego menciona sus ejércitos. Eso es todos los que están allí. Recuerde ahora, la sexta copa, capítulo 16, el engaño de los demonios que han salido de las bocas del dragón, de la bestia y del falso profeta juntan estos ejércitos. Entonces, Juan dice que vio al anticristo, vio a los 10 Reyes, vio los ejércitos de todo el mundo juntarse para pelear contra Aquel que está sentado en el caballo y contra Su ejército. Ellos tienen ejércitos; Él tiene un ejército, singular.

			Se reúnen con el propósito de pelear contra Jesucristo. Y como he dicho, estarán armados hasta los dientes. Y están listos para la batalla. Zacarías 14:5 describe al ejército de Cristo como “todos los santos”.

			Así que, Sus enemigos lograron matarle cuando vino con humildad y gracia, porque era el plan de Dios para salvación que Él muriera. Lo odiaron cuando Él mostró salvación y misericordia. Imagine cómo le odiarán cuando les haya juzgado y ahora esté listo para ejecutarlos. Y entonces, ellos están armados y listos.

			Luego, sucede inmediatamente en el siguiente versículo, Apocalipsis 19:20: “Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profeta”. Lo primero que uno hace es tomar a los líderes; y entonces habrá destruido la cabeza. Así, la bestia es capturada; y con ella el falso profeta. Recuerden que él hizo señales en presencia de la bestia por medio de las cuales engañó a aquellos que habían recibido la marca de la bestia y a aquellos que adoraban su imagen. Recuerden la descripción del falso profeta en Apocalipsis 13:11–13 y cómo él hizo señales y maravillas para convencer a la gente de que la bestia es Dios. Y entonces, recuerden cómo en 13:16–17 todos los que adoraron a la bestia recibieron una marca, la marca de la bestia en su cabeza o en la palma de la mano. Y por cierto, ellos podían vender y comprar y funcionar dentro de la sociedad. Y Apocalipsis 13:14–15, describe cómo adoraron a la bestia.

			Entonces, la bestia y el falso profeta que hacía señales y maravillas y engañaba a aquellos que recibieron la marca, son apresados. En otras palabras, el ejército pierde sus líderes. Estos son dos hombres, por cierto, no quiero alejarme de eso; son dos seres humanos. Uno es un líder político mundial y el otro es un líder religioso que ha hacho que la religión del mundo sea el anticristo, quien es tanto rey como dios. Son capturados primero y los ejércitos inmediatamente pierden sus líderes. Y estos dos hombres son arrojados vivos en el lago de fuego.

			Aparentemente ni siquiera mueren; debe haber algún tipo de transformación; pero Cristo tan solo los toma y los arroja en el lago de fuego. Esta es la primera mención de ese lugar que es el infierno final y eterno. Existe el infierno; siempre ha existido un infierno: estar separados de Dios siempre es un lugar de tormento, pero Esta es su forma final. Se le llama el lago de fuego. Cualquier lugar separado de la presencia de Dios es un tipo de infierno; pero Esta es la forma final de ese infierno. Y los primeros dos en ir a él son el anticristo y al falso profeta.

			Daniel 7:11 dice lo mismo: “Yo… miraba hasta que mataron a la bestia, y su cuerpo fue destrozado y entregado para ser quemado en el fuego”. Entonces, Daniel ve algún tipo de destrucción. Juan dice que fueron arrojados vivos al lago de fuego. Sus cuerpos pueden haber sido literalmente acabados pero, por supuesto, sus espíritus van vivos al infierno. Es difícil resolver esos dos textos. Pero el Señor sabe su significado.

			De todos modos, ciertamente ellos tuvieron que ser alterados o cambiados cuando van al infierno para no ser consumidos de manera instantánea. Quizás hay una carne remanente en el mundo a medida que son ejecutados y su ser espiritual de alguna manera es transportado al infierno.

			No es el Hades. El Hades es un lugar temporal. Este es el lago de fuego final. Más tarde, por cierto, encontraremos en el capítulo 20 que el diablo y sus demonios serán enviados ahí porque ha sido preparado para ellos. Y tristemente… tristemente, también lo serán todos los incrédulos al final del Juicio del Gran Trono Blanco. Serán tomados y echados al lago de fuego final.

			Este lago de fuego nos dice varias cosas que son importantes. Es una buena evidencia de que no existe la aniquilación de los impíos. Algunas personas dicen que cuando los impíos mueren, son aniquilados. No tiene sentido porque estas dos personas, la bestia y el falso profeta, son arrojados al lago de fuego que arde con azufre. Ellos son arrojados; luego comienza el Reino. Más adelante, en Apocalipsis 20:10: “Y el diablo que los engañaba fue lanzado en el lago de fuego y azufre, donde estaban la bestia y el falso profeta; y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos”. Entonces, no fueron aniquilados cuando llegaron allí. Y allí siguen mil años después.

			Y más adelante, versículo 15: “Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego”. Isaías vio ese lago de fuego. Isaías 66:24 dice que es un lugar donde los gusanos nunca morirán, ni el fuego se apagará. Jesucristo vio este lugar y lo llamó el fuego eterno donde el gusano no muere ni el fuego se apaga, lo llamó Gehena (Marcos 9:43–48). Era un fuego que ardía de manera constante en el vertedero de basura de la ciudad de Jerusalén y que nunca se apagaba. Jesús dijo: “De manera que como se arranca la cizaña, y se quema en el fuego, así será en el fin de este siglo. Enviará el Hijo del Hombre a Sus ángeles, y recogerán de Su reino a todos los que sirven de tropiezo, y a los que hacen iniquidad, y los echarán en el horno de fuego; allí será el lloro y el crujir de dientes. Entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre” (Mateo 13:40–43).

			En Mateo 25:41 es llamado el “fuego eterno”. Apocalipsis 14:11 dice que “el humo de su tormento sube por los siglos de los siglos”. Y Juan dice que este lago de fuego arde con azufre. Apocalipsis 20:10 dice lo mismo: “Lago de fuego y azufre”. Apocalipsis 21:8 dice: “el lago que arde con fuego y azufre”. Es para hacer una descripción más gráfica. El azufre es un químico sulfúrico que lo hace explosivamente caliente.

			Y eso es lo que sucederá para el resto de las personas del mundo, no solo estos dos. Ellos tienen el “privilegio” de ser los primeros dos que poblarán este lugar final de destrucción, el infierno eterno. ¡Qué final tan triste, tan trágico! Pero luego, después de todo, estos solo son los seres humanos más blasfemos que hayan vivido, son los dos que han tenido la mayor exposición a la predicación, al poder milagroso y al juicio; y son los primeros a los que se les da la “distinción” de estar eternamente separados de la presencia de Dios. Y el resto del mundo los seguirá.

			Y eso nos lleva al último versículo; llegamos a Apocalipsis 19:21: “Y los demás fueron muertos con la espada que salía de la boca del que montaba el caballo, y todas las aves se saciaron de las carnes de ellos”. Recuerden ahora que en el versículo 15 dice: “De su boca sale una espada aguda, para herir con ella a las naciones”. Esta es Su palabra, ¿no es cierto? Todo el mundo de pecadores muere, no solo los ejércitos sino cualquier pecador que quede en el planeta. Y no todos ellos serán juntados aquí. Los ejércitos estarán aquí; pero también habrá otras personas que serán muertas. Él destruirá a los pueblos. El versículo 15 dice que con muerte rápida y devastadora, a medida que habla.

			John Phillips ha escrito: “Repentinamente, todo habrá terminado. De hecho, no habrá una guerra en el sentido en que nosotros pensamos, sino que Aquel que está sentado en el gran caballo blanco dirá una palabra. Una vez le dijo una palabra a la higuera; y se marchitó. Habló a los vientos y a las grandes olas; y la tormenta desapareció y las olas se calmaron. Una vez le habló a un ejército de demonios que atormentaba al alma de un pobre hombre; y ellos salieron instantáneamente. Y ahora Él habla y la guerra finaliza, la bestia blasfema y vociferante es golpeada. El falso profeta, el hacedor de milagros, el parlanchín del abismo, es herido e inmovilizado. Ambos son lanzados a las llamas eternas. Otra palabra y los ejércitos azotados por el pánico se tambalean y caen muertos, los jefes y generales del campo, almirantes y comandantes, soldados y marineros, soldados rasos, uno y todos caen; y los buitres descienden y cubren la escena”.

			Una descripción increíble de cómo terminará todo. Zacarías 14:3–4 lo describe con estas palabras: “Después saldrá Jehová y peleará con aquellas naciones, como peleó en el día de la batalla. Y se afirmarán Sus pies en aquel día sobre el Monte de los Olivos, que está enfrente de Jerusalén al oriente; y el Monte de los Olivos se partirá por en medio, hacia el oriente y hacia el occidente, haciendo un valle muy grande; y la mitad del monte se apartará hacia el norte, y la otra mitad hacia el sur”. Les mencioné que este bien podría ser el valle de Josafat. “Y huiréis al valle de los montes”—en otras palabras, el pueblo de Dios podrá huir del anticristo y de la devastación por el valle—“porque el valle de los montes llegará hasta Azal; huiréis de la manera que huisteis por causa del terremoto en los días de Uzías rey de Judá; y vendrá Jehová mi Dios, y con él todos los santos. Y acontecerá que en ese día no habrá luz clara, ni oscura. Será un día, el cual es conocido de Jehová, que no será ni día ni noche; pero sucederá que al caer la tarde habrá luz” (versículos 5–7). Estará todo oscuro; y de repente llega la luz de Cristo. “Acontecerá también en aquel día, que saldrán de Jerusalén aguas vivas, la mitad de ellas hacia el mar oriental, y la otra mitad hacia el mar occidental, en verano y en invierno” (versículo 8).

			De algún modo, toda la topografía de Israel cambiará. Llega al Monte de los Olivos, divide y separa ampliamente; el pueblo huye, luego a las aguas fluyen a través del nuevo valle y crea un desierto que florece.

			“Y Jehová será rey sobre toda la tierra. En aquel día Jehová será uno, y uno Su nombre” (versículo 9).

			Luego, dice el versículo 12a: “Y esta será la plaga con que herirá Jehová a todos los pueblos que pelearon contra Jerusalén”. Aquí dice cómo morirán, escuchen esto. “La carne de ellos se corromperá estando ellos sobre sus pies, y se consumirán en las cuencas sus ojos, y la lengua se les deshará en su boca. Y acontecerá en aquel día que habrá entre ellos gran pánico enviado por Jehová; y trabará cada uno de la mano de su compañero, y levantará su mano contra la mano de su compañero” (versículos 12b–13). A medida que se estén pudriendo, se matarán unos a otros.

			Es una escena aterradora. Ciertamente algo que no es para deleitarse; sino algo que da pavor y temor. Esto vendrá al final. Pero Daniel 12:12 lo amplía 75 días—si lo suman todo—después del fin de la tribulación. Algo así como un período de tiempo. Puede ser que esos 45 días, 75 días en última instancia, sean los días cuando las aves comen el banquete de carne, seguido por el entierro.

			Y luego este pasaje cierra el capítulo 19: “y todas las aves se saciaron de las carnes de ellos”. ¿Se imaginan a Juan viendo todo esto de manera gráfica? Y leen todo eso y se acuerdan de lo que dijo Pedro. Él dijo, y es difícil de imaginar, en 2 Pedro 3:3–4: “Sabiendo primero esto, que en los postreros días vendrán burladores, andando según sus propias concupiscencias, y diciendo: ¿Dónde está la promesa de su advenimiento?” Siempre habrá quienes nieguen que Jesús viene. “¿Dónde está la promesa de Su advenimiento?” Son burladores. ¿Sabe cuál es su argumento? Es el argumento de lo ridículo, no es un argumento intelectual; es tan solo el argumento del ridículo. Juegan con la amargura de las personas que han estado esperando y esperando y esperando y ansiando y ansiando. Su burla viene de sus corazones burlones.

			Y luego su burla viene de su amor al pecado. Dice que andan “según sus propias concupiscencias”. Y cualquiera que ande según sus propias concupiscencias no quiere un día de juicio, ¿no es así? Ellos quieren ir tras su deseo sexual y no les gusta la escatología evangélica. Quieren una escatología que encaje con su conducta. Ellos no quieren escuchar acerca de juicio al pecado. Entonces, argumentan desde el ridículo, argumentan desde la moralidad o inmoralidad; y luego argumentan desde la uniformidad. Ellos dicen que “Desde el día en que los padres durmieron, todas las cosas permanecen así como desde el principio de la creación” (2 Pedro 3:4).

			¿Saben cuál es su argumento? “Bueno, nunca sucederá porque nunca ha sucedido”. Es como decir que yo nunca moriré porque no lo he hecho anteriormente. Es el argumento desde la uniformidad. No puede haber un juicio divino como ese ya que nunca lo ha habido. Hemos estado aquí por billones y billones de años y siempre ha sido lo mismo, no hay un juez, no hay Dios, no hay juicios, no hay escatología, no hay responsabilidad.

			Eso es lo que enseña la evolución. Y eso es el enfoque natural de este mundo. Es solo un modo de escapar de la responsabilidad. Y Pedro dice que cree que ellos se han olvidado del Diluvio. Cree que no se acuerdan de que Dios provocó una catástrofe inmensa cuando soltó los cielos en el Diluvio. Jesús vendrá a pesar de sus argumentos necios. ¿Y cuál es el argumento de los creyentes? El argumento de la Escritura. Dice: “Han sido dichas por los santos profetas, y del mandamiento del Señor y Salvador dado por vuestros apóstoles” (2 Pedro 3:2). A pesar de lo que digan los que se burlan en su ridiculización y en su amor al pecado y en su creencia de la uniformidad, nuestro argumento es la Escritura. Segundo, nuestro argumento es la historia, el Diluvio. Tercero, nuestro argumento es la eternidad. ¿Qué significa eso? Dios no está atado a un reloj, no se olviden que “para con el Señor un día es como mil años, y mil años como un día” (versículo 8). Dios no opera con nuestro reloj. Y si alguien observa su pequeño calendario y dice que nunca ha sucedido, por lo tanto nunca sucederá, recuerden que Dios no está limitado a su horario.

			Y luego, pueden argumentar desde la gracia. “El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento” (versículo 9). Entonces, argumentamos a partir de la Escritura y la historia, argumentamos a partir de la eternidad, argumentamos a partir de la gracia que Jesús viene. Y luego Pedro dice en 2 Pedro 3:10 que “el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con grande estruendo, y los elementos ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas. Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, ¡cómo no debéis vosotros andar en santa y piadosa manera de vivir!” (versículos 10–11). Esa es la cuestión. Yo creo que usted quiere ser el tipo de persona que escapa a este juicio. Eso es sensato. Por la gracia de Dios oro que así sea.
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